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1. Introducción y marco conceptual  

[1. Introduction and conceptual framework] 

 

1.1. Uso problemático de las tecnologías 

 En el 2023 se estima que existen 5160 mil millones de personas que utilizan internet 

(Statista, 2023a), más de 6890 mil millones de suscripciones a telefonía móvil inteligente 

(smartphones; Statista, 2023b) y 4760 mil millones de usuarios1 de redes sociales (Statista, 

2023a). Concretamente en España, se calcula que el 82,96% de la población utiliza móviles 

inteligentes (Statista, 2023c) y el 85% tiene redes sociales (Statista, 2023d). Estos datos 

sugieren que la mayor parte de la población mundial y nacional utiliza tecnologías, dispositivos 

y aplicaciones digitales. Estas herramientas pueden promover el bienestar en las personas. Por 

ejemplo, se puede ver facilitada la gestión del tiempo al permitir que ciertas actividades se 

realicen de forma más eficiente, lo cual deja mayor disponibilidad para otras cuestiones 

promotoras de bienestar (Castellacci y Tveito, 2018). Además, con internet se han habilitado 

una serie de nuevas actividades que antes no se realizaban, como la participación en foros de 

forma síncrona y asíncrona, que podrían mejorar las habilidades y el funcionamiento 

psicológico (Castellacci y Tveito, 2018). Por otra parte, es posible acceder a información de 

mejor calidad y de forma más rápida, lo cual puede tener beneficios directos sobre el bienestar 

(Castellacci y Tveito, 2018). Y, adicionalmente, estas herramientas habilitan la comunicación 

a distancia, aumentando potencialmente el rango de alcance de la audiencia, así como la 

intensidad de las interacciones sociales, lo cual constituye una dimensión fundamental del 

bienestar (Castellacci y Tveito, 2018). Sin menoscabo de estos y otros beneficios, algunas 

 
1 Por facilitar la lectura, a lo largo de esta tesis doctoral se utilizará el genérico neutro para referirse a personas 

de todos los géneros. Sin embargo, se está a favor del lenguaje inclusivo y la igualdad de géneros. 
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personas pueden verse afectadas negativamente por las tecnologías digitales; cuestión que 

desde el 2015 se considera como una preocupación en materia de salud pública (Organización 

Mundial de la Salud [OMS], 2015). 

 Se atribuye a Young (1998) la primera definición de la adicción a internet como un 

trastorno emergente en el que los individuos dependientes presentaban signos de dificultades 

para controlar sus impulsos, similares a los síntomas del juego patológico, consecuencias 

negativas debidas a su incapacidad para controlar el impulso de utilizar internet e intentos 

fallidos de recuperar el control sobre el uso. Actualmente, los manuales de diagnóstico clínico 

sólo incluyen el trastorno por juego de apuestas o ludopatía (cuando ocurre predominantemente 

en línea) y el trastorno por videojuegos (incluido en la Clasificación Internacional de 

Enfermedades-11 y considerado para inclusión futura en el Diagnostic and Statistical Manual 

of Mental Disorders; American Psychiatric Association [APA], 2022; OMS, 2022), en cuanto 

a comportamientos problemáticos vinculados a las tecnologías digitales y el uso de internet. 

Sin embargo, en esta área de investigación diversos autores consideran necesaria la inclusión 

de otros trastornos debidos a comportamientos adictivos, tales como el trastorno por uso de 

pornografía, compras, redes sociales y teléfono móvil, entre otros (p.ej. Elhai, Yang, y Levine, 

2019; Wegmann et al., 2022). Debido a que este debate continúa, no existe un consenso sobre 

el término para referirse al uso problemático de las tecnologías digitales, encontrándose en la 

literatura conceptos como trastorno por uso de internet/móvil/redes sociales (Brand et al., 2020; 

Montag et al., 2021), adicción (Pontes, 2022) y uso problemático (Elhai et al., 2017; Panova y 

Carbonell, 2018). En la presente tesis doctoral se utiliza la terminología uso problemático por 

diversos motivos. En primer lugar, se considera menos controvertida, en tanto esta condición 

no está reconocida como un diagnóstico clínico, por lo cual hablar de adicción o de trastorno 

no resultaría apropiado en este momento del desarrollo científico del campo de investigación. 

En segundo lugar, el término de adicción surge del paradigma de las adicciones a las sustancias, 
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por lo cual algunos de los criterios empleados para diagnosticar las adicciones a sustancias no 

se presentan de la misma manera cuando se contemplan comportamientos vinculados al uso de 

las tecnologías digitales (p. ej. tolerancia, abstinencia o recaídas; Panova y Carbonell, 2018). 

Finalmente, hablar de un uso problemático pone en valor el hecho de que las personas pueden 

experimentar consecuencias negativas debidas al uso frecuente o excesivo de las tecnologías 

digitales, pero reconoce que las consecuencias pueden no ser tan extremas como ocurre con 

otras adicciones (Elhai, Yang, y Levine, 2019; Kardefelt-Winther et al., 2017; Panova y 

Carbonell, 2018). No obstante, aún considerando que el término uso problemático resulta más 

pertinente, es necesario destacar que las distintas teorías, la evidencia empírica y los 

instrumentos de evaluación que se emplean para investigar en este campo aún no van de la 

mano y es necesario continuar los esfuerzos hacia un consenso conceptual para poder avanzar 

el conocimiento del área. En esta línea, y con la intención de mantenerse fiel a las posturas de 

diversos autores, a lo largo de esta tesis, en ocasiones se utilizarán los términos adicción o uso 

patológico para referirse a los aportes de algún autor sobre el uso problemático de las 

tecnologías. 

Más allá de la perspectiva que se encuentre detrás de cada terminología, todas hacen 

referencia a la misma condición que se genera a partir de un uso excesivo de internet, móviles, 

redes sociales y demás tecnologías, el cual supone malestar o disfunción a nivel físico, 

psicológico, social y/o académico/profesional (p.ej. Andreassen et al., 2016; Billieux et al., 

2015; Brand et al., 2019; Montag et al., 2021). Más específicamente, el modelo de los 

componentes de la adicción permite comprender mejor aquellos factores o síntomas que 

pueden estar presentes en el uso problemático de las tecnologías (Griffiths, 2005, 2019). El 

modelo se basa en los indicadores de las adicciones a sustancias y los traslada para 

conceptualizar los comportamientos potencialmente adictivos, como el uso problemático de las 

tecnologías, y por ello, es muy utilizado actualmente para su medición (Griffiths, 2005, 2019). 
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Se proponen seis componentes: la saliencia se refiere al hecho de que la actividad se convierta 

en la más importante en la vida de la persona y domine sus pensamientos, sentimientos y 

comportamientos (p.ej. aunque la persona no esté realizando la actividad, está pensando sobre 

la próxima vez que podrá realizarla). La modificación del humor es la experiencia subjetiva 

positiva que experimentan las personas como consecuencia de realizar determinada actividad 

(p.ej. la activación, energización o subidón cuando se realiza la actividad). La tolerancia se 

presenta cuando se necesita una mayor exposición o consumo de una actividad para poder 

obtener el mismo efecto satisfactorio previo (p.ej. es necesario invertir más tiempo en la 

actividad para que genere el mismo placer). La abstinencia se refiere al malestar emocional o 

físico que ocurre cuando cesa la actividad o se debe reducir su uso drásticamente (p.ej. sentirse 

excesivamente ansioso o malhumorado por no poder realizar la actividad). El componente de 

conflicto puede ser interpersonal o intrapsíquico y se refiere al hecho de que la persona continúe 

eligiendo la actividad problemática por encima de otras cuestiones, a pesar del daño que genere 

(p.ej. cuando la persona deja de reunirse con sus amistades por estar realizando la actividad). 

Finalmente, las recaídas se refieren a la recurrencia de un patrón de uso problemático tras haber 

pasado un período de tiempo relativamente largo sin el mismo (p.ej. después de un período de 

desintoxicación digital, volver a conectarse con la misma frecuencia que antes de dicho 

período; Griffiths, 2005, 2019). El autor plantea que la presencia de los seis componentes es 

necesaria para definir una conducta como adictiva o problemática, aunque destaca que algunas 

personas pueden mostrar comportamientos adictivos sin que se pueda clasificar el conjunto de 

ellos como una adicción, por lo cual sugiere que la diferencia entre un entusiasmo saludable y 

una adicción es que el primero aporta a la vida, mientras que la segunda le resta (Griffiths, 

2005). 

Por otra parte, para comprender mejor a qué fenómeno se hace referencia, cabe 

mencionar que en la literatura científica no se suele emplear el término uso problemático de 
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las tecnologías de forma genérica, sino que se hace referencia a la tecnología o aplicación en 

concreto, como el internet, los móviles, las redes sociales, los vídeojuegos, etc. Esta disyuntiva 

fue planteada originalmente en el modelo cognitivo-conductual del uso patológico de internet 

(presentado más adelante en detalle), en el cual el autor propuso una clasificación que distingue 

entre un uso problemático específico y un uso problemático generalizado (Davis, 2001). En el 

primer caso se considera que el uso excesivo se refiere a una aplicación, actividad o contenido 

específico (p.ej. contenido sexual, compras, juegos, apuestas, etc.), mientras que en el segundo 

se presenta un uso problemático de la tecnología indiferenciado, multipropósito o sin un 

propósito concreto (Davis, 2001). A partir del modelo de Davis (2001), actualmente, algunos 

enfoques coinciden en que el uso problemático de internet y de los móviles se consideran 

condiciones con un patrón generalizado, mientras que el uso problemático de los videojuegos 

o de las redes sociales se clasifican como un uso específico (Chen et al., 2020; Sánchez-

Fernández y Borda-Mas, 2023; Su et al., 2020). En esta tesis se emplea el término genérico de 

uso problemático de las tecnologías cuando se hace referencia a cuestiones más globales, pero 

se menciona el tipo específico cuando se citan datos precisos. Concretamente, en los estudios 

de la tesis doctoral se analizan los fenómenos del uso problemático de internet (UPI), móviles 

(UPM) y redes sociales (UPRS) en la población adolescente. 

1.1.1. Prevalencia 

 A pesar de que el uso problemático de la tecnología no ha sido reconocido como un 

diagnóstico clínico en las variantes mencionadas (i.e., UPI, UPM y UPRS), se han realizado 

diversos estudios epidemiológicos para valorar su prevalencia. En cuanto al UPI, un 

metaanálisis reciente informa de una prevalencia mundial del 14,22% para la población en 

general, así como de un porcentaje de riesgo elevado del 12% de la población adolescente; 

además, se señala que existe una diferencia según el género de las personas, indicando que más 

hombres que mujeres se ven afectados (Meng et al., 2022). Un estudio meta-analítico anterior 
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halló una prevalencia mundial del 7,02% (Pan et al., 2020). Los resultados de estos estudios 

indican que el UPI ha aumentado con el paso de los años, particularmente, tras la pandemia por 

COVID-19. En España, se estima una tasa de prevalencia del 3,5% para la población general, 

se observa un porcentaje de riesgo elevado de UPI en el sector de 14 a 18 años del 23,5%, la 

cifra más elevada desde el 2014, año en el que se empezaron a registrar estos datos y parecen 

verse afectadas más mujeres que hombres (Observatorio Español de las Drogas y Adicciones 

[OEDA], 2022).  

Por otra parte, a nivel mundial, se estima que el UPM afecta al 26,99% de la población 

general, al 21,62% de los y las adolescentes, a más mujeres que a hombres y se observa que 

este fenómeno también ha aumentado luego de la pandemia por COVID-19 (Meng et al., 2022). 

En España se han llevado a cabo varios estudios con muestras amplias de adolescentes y 

jóvenes, aunque no necesariamente representativas y con diversos instrumentos de evaluación, 

que han hallado tasas de prevalencia del 3% (Carbonell et al., 2018), 5,1% (Marín et al., 2022), 

28% (Arrivillaga et al., 2020) y 32,2% (Ballestar-Tarín et al., 2020). Finalmente, de forma 

similar, el UPRS tiene una tasa de prevalencia global del 17,42% para la población general, del 

12,22% para los adolescentes, también parece afectar a más mujeres que a hombres y ha 

incrementado tras la pandemia por COVID-19 (Meng et al., 2022). Un metaanálisis en el que 

se compararon 29 países halló que la tasa de prevalencia del UPRS para la población 

adolescente en España fue del 14,17%, el porcentaje más elevado de todos los países del estudio 

(Boer et al., 2020). Además, otra investigación encontró que uno de cada tres adolescentes en 

España tienen un UPRS y se ven afectadas más chicas que chicos (Andrade et al., 2021). En 

síntesis, la evidencia sugiere que un porcentaje minoritario, pero significativo de la población 

mundial y nacional adolescente es vulnerable al uso problemático de internet, móviles y redes 

sociales. 
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1.1.2. Problemas asociados 

 El uso de las tecnologías se considera problemático si deriva en consecuencias 

negativas para el individuo. Actualmente la vasta mayoría de los estudios que se han realizado 

tienen un diseño transversal. Así, un cúmulo de investigaciones han optado por analizar la 

comorbilidad del uso problemático de las tecnologías con algunos trastornos mentales o la 

asociación con diversos problemas psicológicos, sociales, físicos u académico/profesionales 

(p.ej. Panova y Carbonell, 2022; Pontes et al., 2022; Rozgonjuk et al., 2022). A continuación 

se presentan algunos de estos hallazgos. 

En cuanto al UPI, la literatura científica ha encontrado que se asocia positivamente con 

diversos problemas de la salud mental, como la depresión mayor, el trastorno de espectro 

bipolar, el trastorno por déficit de atención e hiperactividad, el trastorno del espectro autista, la 

ansiedad social y los trastornos del sueño, incluyendo duración reducida del sueño, menor 

calidad, insomnio, fatiga y somnolencia, así como con mayores alteraciones en el 

funcionamiento psicosocial, en adultos y adolescentes (Pontes et al., 2022; Restrepo et al., 

2020). Asimismo, en la población adolescente, se considera que el UPI tiene consecuencias a 

nivel físico, como el desarrollo del síndrome de túnel carpiano, dolores de cabeza, cuello, 

espalda, sequedad y rojez en los ojos, así como problemas del sueño tales como insomnio, 

bruxismo, apnea y pesadillas (Wright et al., 2021). También son frecuentes los efectos 

psicosociales negativos, tales como baja autoestima, menos bienestar psicológico, preferencia 

por interacciones en línea, problemas en las relaciones con familiares y amistades, soledad, 

hostilidad, mayor agresividad, consumo de tabaco, marihuana y otras drogas y dificultades para 

manejar los problemas cotidianos (Wright et al., 2021). A nivel académico, se ha encontrado 

que los adolescentes con UPI elevado suelen ser más negligentes hacia las actividades 

escolares, y presentan mayor absentismo y peor rendimiento académico (Wright et al., 2021). 
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Por otra parte, en relación al UPM, un metaanálisis recabó estudios en los que se 

analizaban diversos problemas asociados presentados como antecedentes o consecuencias de 

este patrón de uso del móvil (Busch y McCarthy, 2021). Así, se halló evidencia indicando que 

algunos antecedentes del UPM pueden ser las dificultades para el autocontrol, menores niveles 

de autoestima y mayores niveles de depresión, ansiedad generalizada y social, ira, estrés, 

soledad y neuroticismo. Además, se encontró que el UPM afecta más a la salud emocional que 

a la física y puede tener consecuencias negativas, tales como interacciones sociales pobres, 

disminución de la autoestima, calidad de sueño y estabilidad emocional, mayores niveles de 

soledad, ira, ansiedad, depresión, ideación suicida, peor rendimiento académico y laboral, 

conducción peligrosa y mayor propensión al ciberacoso, entre otras (Busch y McCarthy, 2021). 

Adicionalmente, la literatura parece indicar que el UPM se asocia con baja productividad 

académica y laboral, bajo rendimiento académico y un enfoque superficial hacia el aprendizaje 

(Rozgonjuk et al., 2022). En cuanto a la población joven y adolescente, una revisión sistemática 

encontró que el UPM se asocia con menor satisfacción y calidad de vida en general y, 

específicamente, la calidad relativa a la salud física, psicosocial, ambiental y académica 

(Fischer-Grote et al., 2021).  

En cuanto al UPRS en la población adolescente, un metaanálisis halló asociaciones 

negativas con la satisfacción vital y escolar, el apoyo percibido por parte de la familia y de las 

amistades, y relaciones positivas con la percepción de presión a nivel escolar y las quejas 

somáticas (Boer et al., 2020). En otra investigación metaanalítica se encontraron correlaciones 

positivas moderadas entre el UPRS y la depresión, ansiedad y estrés en la población 

adolescente (Shannon et al., 2022).  

Finalmente, a pesar de que en la mayoría de las investigaciones se han analizado las 

relaciones transversales entre diversos aspectos negativos y el uso problemático de las 

tecnologías, algunas revisiones sistemáticas cualitativas y cuantitativas de pocos estudios 
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longitudinales han hallado que la influencia entre el UPI (p.ej. Dahl y Bergmark, 2020; Tóth-

Király et al., 2021), el UPM (p. ej. Su et al., 2022; Zhang et al., 2023) y el UPRS (p.ej. Lopes 

et al., 2022; Thorell et al., 2022) y los problemas psicológicos, sociales, físicos y/o 

académico/profesionales podría ser bidireccional.  

En resumen, las diversas investigaciones con diseño transversal y longitudinal 

respaldan la noción de que el uso problemático de las tecnologías se asocia con una serie de 

problemas a nivel físico, psicológico y social. 

1.1.3. Modelos teóricos 

Las diversas teorías que pretenden explicar el surgimiento y desarrollo del uso 

problemático de las tecnologías digitales podrían entenderse desde dos enfoques: el de la 

psicología social (menos desarrollado) y el de la psicología clínica (más prominente y 

articulado en la investigación). En primer lugar, el enfoque social surge casi a la par del 

planteamiento del concepto de adicción a internet como un trastorno clínico (Young, 1998). 

Desde este marco, Stern (1999) planteaba que los avances tecnológicos modifican las formas 

de interacción social y, dado que a la psicología social le atañen las interacciones entre las 

personas, esta temática se constituye como un campo de interés para el área de estudio. Este 

autor señala que desde que empezaron a proliferar las tecnológicas mediáticas, ha habido una 

mayor preocupación por parte de los gobiernos, administraciones y la sociedad sobre las 

innovaciones tecnológicas recientes y sus posibles consecuencias. Así, postula que cabe la 

posibilidad de que los problemas no se deban a la evolución de las tecnologías, sino al contexto 

social en el que éstas emergen (Stern, 1999). En su investigación destaca las preocupaciones 

sociales que surgieron cuando se popularizó la televisión y los videojuegos, tales como la 

posible negligencia hacia el trabajo o los estudios, el aumento de la agresividad y violencia, los 

comportamientos antisociales y el aislamiento, entre otras. Notando que dichas preocupaciones 
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son constantes a lo largo de la evolución de las distintas tecnologías, acota que éstas, por 

definición, expanden nuestras capacidades y, por ello, también pueden aumentar nuestra 

capacidad para expresar comportamientos desadaptativos (Stern, 1999). En esta línea, el autor 

señala que un mecanismo por el cual opera internet para permitir dicha expresión es la 

reducción de las barreras sociales. A modo de ejemplo, indica que en contextos en los que existe 

anonimato, el internet facilita el aislamiento de contextos sociales saludables y podría favorecer 

la desindividualización (Stern, 1999). De igual manera, se ha sugerido que el uso de internet 

podría favorecer el slacktivism (i.e., situación en la que la firma sin esfuerzo de peticiones en 

línea, compartir videos prosociales o expresar una valoración positiva sobre ellos (p.ej. darles 

me gusta) sustituyen las acciones sociales de ayuda y esfuerzo que definen el activismo) o la 

auto segregación y la polarización grupal, al permitir la exposición exclusiva a contenidos que 

se alinean con la propia línea de pensamiento (Myers, 2016).  

Así mismo, Bergmark (2018) propone que los conceptos de adicción conductual o a 

internet coinciden con un proceso más amplio de medicalización, en el cual una variedad de 

problemas sociales son definidos como trastornos o patologías, lo cual se acompaña de una 

necesidad de evaluar intervenciones basadas en la evidencia, enfatizando la medición 

estandarizada y el diagnóstico clínico. Dentro de este enfoque, la autora señala que 

prácticamente se ha planteado toda actividad disfrutable como potencialmente adictiva, con la 

alerta que esto debe generar. Para contrarrestar esta postura alarmista, destaca que es necesario 

comprender las preocupaciones concretas que se han desarrollado en la sociedad en torno a los 

comportamientos problemáticos, cómo estos se manifiestan y si son persistentes, y concluye 

que si ciertas actividades tienen la tendencia a generar problemas o los exacerban, cabe 

preguntarse por qué esto ocurre (Bergmark, 2018). 

Estas posturas psicosociales coinciden en señalar que el uso problemático de la 

tecnología podría ser la manifestación visible de otro(s) problema(s) social(es). De forma 
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similar, pero desde un enfoque clínico, las teorías dominantes sobre esta problemática destacan 

diversos aspectos que pueden estar detrás de su surgimiento y mantenimiento. 

Así, el modelo cognitivo-conductual del uso patológico de internet, mencionado 

anteriormente, se basa en el enfoque de diátesis-estrés para postular que el uso problemático 

de las tecnologías resulta de la combinación de factores distales y proximales (Davis, 2001). 

El autor propone que la psicopatología preexistente de un sujeto, por ejemplo, ansiedad o 

depresión, constituye la diátesis del uso problemático, y se considera una causa distal y 

necesaria para que se presente esta condición. Asimismo, sugiere que la primera exposición a 

determinada aplicación o tecnología también constituye una causa distal necesaria, así como 

un factor que contribuye al desarrollo de un uso problemático de las tecnologías. Además, 

señala que se da un proceso de condicionamiento operante donde el reforzamiento inicial se 

refiere a las primeras experiencias positivas con determinada tecnología, y los reforzamientos 

secundarios ocurren con diversos estímulos asociados al uso de internet, los cuales se 

constituyen como claves situacionales que contribuyen al desarrollo del uso problemático de 

las tecnologías. Por otra parte, Davis (2001) propone que las causas proximales suficientes para 

desarrollar esta condición son las cogniciones desadaptativas, tanto sobre uno mismo (p.ej. la 

rumiación, la duda sobre sí, una valoración personal pobre y la baja autoeficacia) como sobre 

el mundo (p.ej. generalizar eventos específicos hacia tendencias globales). En cuanto a la 

distinción entre el uso problemático específico y generalizado, destaca que en el primero 

internet actúa como un medio para expresar la psicopatología previa del individuo, mientras 

que en el segundo caso internet constituye el estresor principal, ya que considera que sin 

internet la condición probablemente no existiría; aunque señala que es plausible que exista una 

psicopatología previa, así como cogniciones desadaptativas y aislamiento social. Por ello, el 

autor considera que el patrón de uso generalizado es más problemático que el específico (Davis, 

2001). 
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Por otra parte, la teoría de uso compensatorio de internet (CIUT en inglés) propone que 

las circunstancias vitales difíciles pueden llevar a sentir la motivación de conectarse a internet 

para aliviar sentimientos negativos, entendiéndose el uso problemático de las tecnologías  como 

una reacción a una situación vital negativa, facilitada por una aplicación de internet (Kardefelt-

Winther, 2014). Por ejemplo, si un sujeto se siente desconectado socialmente puede reaccionar 

con la motivación de conectar con otros por medio de un videojuego o red social. Esto puede 

tener un efecto positivo (p.ej. aumentar sus conexiones sociales online), pero también puede 

tener un efecto negativo (p.ej. no intentar entablar relaciones offline y volverse dependiente del 

videojuego o red social para conectar con otras personas). Adicionalmente, el autor plantea que 

si un individuo está sometido a una circunstancia vital negativa permanente, como una 

enfermedad crónica, la necesidad de compensación puede ser constante, aumentando la 

vulnerabilidad del sujeto al uso problemático de las tecnologías (Kardefelt-Winther, 2014). En 

definitiva, la CIUT se plantea como una teoría que permite comprender los mecanismos detrás 

del comportamiento problemático, entendiéndolo como una estrategia de afrontamiento 

desadaptativa con potenciales consecuencias negativas.  

El modelo de las vías integradoras pretende explicar los caminos que pueden conducir 

a desarrollar, concretamente, un UPM (Billieux et al., 2015). La primera vía es la de la 

validación excesiva, en la cual se sugiere que el UPM está motivado por la necesidad de 

mantener relaciones interpersonales, frecuentemente caracterizada por la búsqueda de 

aprobación de los demás, y puede conducir a un uso dependiente o adictivo del móvil. La 

segunda vía, la de la impulsividad, se corresponde con aquellas personas que tienen bajo 

control sobre sus impulsos, derivando en un uso antisocial, adictivo o arriesgado del móvil. 

Finalmente, la tercera vía es la de la extraversión, con individuos motivados por un fuerte deseo 

de entablar nuevas relaciones, lo cual puede derivar en un uso arriesgado del dispositivo 

(Billieux et al., 2015; Canale et al., 2021; Pivetta et al., 2019). El modelo permite analizar el 
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UPM en función de ciertas diferencias individuales, ya que, por ejemplo, Canale et al. (2021) 

han sugerido que la primera vía suelen cursarla individuos con un apego disfuncional; la 

segunda, aquellos que tienen dificultades para la planificación de tareas y un sentido de 

urgencia muy elevado, mientras que la tercera permite explicar el UPM de individuos con 

comportamientos de búsqueda de sensaciones. Adicionalmente, se ha sugerido que los patrones 

de uso adictivo y antisocial del móvil se pueden deber a dificultades para el manejo de las 

emociones (Pivetta et al., 2019). 

Finalmente, el modelo de interacción entre persona, afecto, cognición y ejecución (I-

PACE; Brand et al., 2019) es una teoría integradora de los acercamientos previos con una gran 

fundamentación empírica que propone que los comportamientos problemáticos vinculados al 

uso de internet son el resultado de la interacción entre ciertas características personales 

(componente P; p.ej. determinados aspectos psicopatológicos, rasgos de personalidad, 

cogniciones sociales y motivos de uso), las respuestas afectivas y cognitivas que da la persona 

frente a la percepción subjetiva de una situación estresante (componentes A y C; p.ej. 

estrategias de afrontamiento, sesgos cognitivos relacionados con el uso de internet, sesgos 

atencionales y la urgencia para regular los estados de ánimo), y ciertas (dis)funciones 

ejecutivas, de control inhibitorio y en el proceso de toma de decisiones que conllevan a la 

decisión de utilizar determinada aplicación de internet (componente E; Brand et al., 2016, 

2019). En esencia, el modelo plantea que el uso problemático de las tecnologías es la 

consecuencia de la combinación de diversos factores de predisposición, variables mediadoras 

y moderadoras. Desde su reciente formulación, ha sido clave para entablar empíricamente las 

relaciones entre los problemas de salud mental, como la ansiedad o la depresión (entendidos 

como parte del componente P) y el uso problemático de las tecnologías. En un contexto en el 

que el UPI, UPM, y UPRS no han sido incluidos dentro de los manuales diagnósticos de 

trastornos mentales, actualmente, existe interés científico por profundizar sobre diversos 
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aspectos de la personalidad como potenciales factores de riesgo o protección, así como sobre 

los componentes afectivos y cognitivos que podrían contribuir a explicar el desarrollo y 

mantenimiento de los comportamientos problemáticos vinculados al uso de internet, y así, 

contribuir a determinar la pertinencia de su inclusión en dichos manuales (Elhai, Levine, y 

Hall, 2019a; Elhai, Yang, y Levine, 2019; Montag et al., 2021; Wegmann et al., 2022; Wegmann 

y Brand, 2021).  

1.2. Adolescencia 

 Los datos reseñados sobre la prevalencia indican que un porcentaje minoritario, pero 

significativo de la población adolescente presenta un uso problemático de las tecnologías 

(Andrade et al., 2021; Boer et al., 2020; Meng et al., 2022; OEDA, 2022). Además, se observa 

que este sector presenta los niveles de riesgo más elevados del resto de la población española 

(OEDA, 2022) y que España es el país con el riesgo más elevado de UPRS en adolescentes de 

29 países (Boer et al., 2020). Por ello, resulta relevante analizar algunos aspectos a nivel 

evolutivo que pueden contribuir a una mayor vulnerabilidad para el uso problemático de las 

tecnologías en la adolescencia. 

1.2.1. Características 

 La adolescencia se define como el período entre la niñez y la adultez, que inicia con los 

cambios neuroendocrinos asociados a la pubertad y finaliza con cambios sociales vinculados a 

la adquisición de un rol independiente dentro de la sociedad (Dumontheil, 2016). Los cambios 

que ocurren a nivel estructural y funcional en el cerebro adolescente influyen sobre el 

procesamiento de las emociones básicas y sociales, incrementan la sensibilidad en el 

procesamiento de los rostros emocionales, aumentan la sensibilidad del sistema de 

recompensas, acrecientan la propensión hacia los comportamientos de riesgo, marcan el inicio 

del control emocional y del procesamiento sobre situaciones emocionales a nivel auto 
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perceptivo y social (Goddings et al., 2019). Adicionalmente, existe evidencia que sugiere que 

los cambios puberales influyen de forma diferencial en función del sexo, observándose una 

mayor sensibilidad a las recompensas monetarias en los chicos y sociales en las chicas, una 

mayor activación de áreas vinculadas al procesamiento emocional (i.e., amígdala) para claves 

visuales con valencia positiva en los chicos y negativa en las chicas, y un mejor procesamiento 

espacial en los chicos y verbal en las chicas (Goddings et al., 2019). Así mismo, esta serie de 

cambios neurofisiológicos influyen sobre los niveles más elevados de estrés que experimentan 

y perciben los adolescentes (Skinner y Zimmer-Gembeck, 2016), hallándose frecuentemente 

con la necesidad de afrontar estresores provenientes del hogar, el rendimiento académico, la 

asistencia escolar, las relaciones de pareja, la presión social, las interacciones con sus docentes, 

la incertidumbre sobre el futuro, el conflicto escuela-ocio, la presión financiera y las 

emergentes responsabilidades adultas (Blanca et al., 2020).  

 Por otra parte, en la adolescencia temprana, de los 11 a los 15 años aproximadamente, 

también se presenta una serie de cambios a nivel cognitivo, como la metacognición y la 

introspección, la posibilidad de empezar a hacer comparaciones y utilizarlas en discusiones, el 

interés por contenidos mediáticos rápidos, reales y contextualizados en su realidad, por 

situaciones estimulantes, la propensión hacia la asunción de riesgos, especialmente, en 

presencia de sus iguales, la comprensión y el interés por formas de humor más complejas, como 

la ironía, el sarcasmo y el cinismo, y el desarrollo de la cognición social y la metacognición les 

lleva a preocuparse más por su apariencia y lo que las demás personas puedan pensar 

(Valkenburg y Piotrowski, 2017). A nivel socioemocional, se interesan no sólo por la 

aprobación social, sino por la capacidad de influencia social, sus iguales se convierten en la 

referencia sobre los estándares del grupo y los comportamientos aceptados y también inicia el 

desarrollo de la identidad personal y sexual, y de la intimidad (Valkenburg y Piotrowski, 2017). 

En la adolescencia tardía, hasta los 19 años aproximadamente, mejora el control de los 
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impulsos, por lo cual se puede mantener la concentración durante más tiempo, aumenta la 

capacidad para identificar los aspectos importantes de un asunto y su influencia sobre otros, se 

empieza a desarrollar la intuición lo cual contribuye sobre la capacidad de tomar decisiones a 

largo plazo, continúa la preferencia sobre contenidos mediáticos acelerados, la comprensión 

del humor se ve más influenciada por el contexto cultural, educativo y socioeconómico que por 

los cambios cognitivos y emocionales, la relación con las figuras parentales mejora y se vuelve 

más íntima, las amistades siguen teniendo un papel crucial, pero se enfatiza la calidad de las 

relaciones sobre la cantidad y prima la comunicación con individuos y no con el grupo; todo 

esto influye sobre el hecho de que la presión social no sea tan impactante como en la 

adolescencia temprana; y, finalmente, se dan las primeras relaciones sexuales, las cuales tienen 

un fuerte componente emocional (Valkenburg y Piotrowski, 2017). 

 En síntesis, durante la adolescencia se dan una serie de cambios físicos, psicológicos y 

sociales, de los cuales destacan aquellos relativos a los aspectos emocionales que, en ocasiones, 

conflictúan, llevando a que pueda aumentar la propensión de esta población hacia el desarrollo 

de un uso problemático de las tecnologías. 

1.2.2. Adolescencia y uso de las tecnologías 

 Actualmente, durante la adolescencia se deben afrontar los retos típicos de esta etapa 

evolutiva en una realidad híbrida entre contextos offline y online (Granic et al., 2020). 

Adicionalmente, la literatura indica que la edad de inicio de uso de dispositivos móviles es cada 

vez menor, accediendo al móvil de familiares entre los 2 y los 3 años y teniendo un dispositivo 

propio sobre los 11 años (Andrade et al., 2021; De Sola Gutiérrez et al., 2016). A esto se suma 

el hecho de que durante y tras la pandemia por COVID-19, el tiempo de uso de las tecnologías 

digitales ha aumentado considerablemente (Meng et al., 2022; Montag y Elhai, 2020). Así, se 

considera que la excesiva dependencia en los dispositivos y aplicaciones digitales podría 
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afectar el desarrollo normativo en la niñez y la adolescencia (Montag y Elhai, 2020), lo cual 

conlleva un incremento de los problemas de salud mental en esta población (Marques de 

Miranda et al., 2020). Un estudio de revisión reciente indica que las experiencias digitales de 

los adolescentes con problemas de salud mental pueden ser positivas o negativas (Kostyrka-

Allchorne et al., 2023). Por ejemplo, se halló que los medios digitales pueden crear y fortalecer 

las conexiones sociales, fomentar la búsqueda de apoyo entre iguales y la aceptación, aunque 

en las personas con tendencias a comportamientos autolesivos, este contacto puede llevar a 

normalizar conductas patológicas. Este estudio también puso de manifiesto que utilizar las 

aplicaciones digitales para afrontar y/o escapar de los problemas puede ser beneficioso para 

algunas personas al brindarles momentos de distracción, pero puede dificultar el afrontamiento 

adaptativo y la regulación del tiempo de uso en otras. Además, debida la relevancia de la 

aceptación social en la adolescencia, las tecnologías digitales pueden ser útiles para que algunas 

personas incrementen su popularidad, aunque para otras esto puede llevarlas a aumentar los 

comportamientos de riesgo e incurrir en prácticas problemáticas online para recibir más 

atención, o a compararse negativamente frente a situaciones que exacerban lo positivo y filtran 

lo negativo de la vida. En esta revisión también se señala que la creación y acceso a contenidos 

dañinos, sobre todo los relativos a comportamientos autolesivos e ideación suicida, permiten 

que algunas y algunos adolescentes sientan comprensión, mientras que en otras/os exacerba la 

sintomatología psicopatológica. De forma similar, en esta investigación se señala que el acceso 

a medios digitales suele exacerbar las condiciones y consecuencias del acoso tradicional, 

aumentando la probabilidad de aquellas personas con malestar psicológico de sufrir de 

ciberacoso, ya sea como víctimas o como perpetuadoras. Finalmente, las dificultades para la 

auto regulación del uso y los síntomas de adicción a las tecnologías digitales en adolescentes 

con problemas de salud mental es un hallazgo consistente en la literatura científica, según este 

estudio de revisión (Kostyrka-Allchorne et al., 2023). 
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 En resumen, la diversidad de cambios que ocurren durante la adolescencia, el uso que 

hacen de los dispositivos y los efectos aún bastante desconocidos de este uso son aspectos que 

parecen aumentar la vulnerabilidad de este sector de la población a padecer un uso 

problemático de la tecnología, por lo cual una mayor atención por parte de la investigación 

para indagar sobre posibles factores de protección está justificada. 

1.3. Inteligencia emocional 

 Desde las teorías explicativas sobre la etiología del uso problemático de las tecnologías 

(p.ej. el modelo I-PACE; Brand et al., 2019), pasando por la conceptualización de este 

fenómeno (p.ej. Griffiths, 2019), hasta los problemas de salud mental asociados, como la 

depresión y la ansiedad (p.ej. Busch y McCarthy, 2021; Pontes et al., 2022; Shannon et al., 

2022), la investigación en esta área parece sugerir que puede existir cierta vinculación entre 

este fenómeno y los aspectos emocionales de las personas. Adicionalmente, las características 

evolutivas de la adolescencia y el uso que hace esta población de las tecnologías sugieren que 

los factores emocionales pueden jugar un rol fundamental en el desarrollo y mantenimiento de 

un patrón desadaptativo de uso (Goddings et al., 2019; Kostyrka-Allchorne et al., 2023; 

Valkenburg y Piotrowski, 2017). Por ello, en la presente tesis se propuso analizar el papel de la 

inteligencia emocional en el uso problemático de las tecnologías en la población adolescente. 

1.3.1. Conceptualización 

 El concepto de inteligencia emocional (en adelante, IE) surge en 1990 de la mano de 

los investigadores Peter Salovey y John D. Mayer y hace referencia a la capacidad para 

monitorear las emociones propias y ajenas, discriminar entre ellas y utilizar esta información 

para orientar el pensamiento y las acciones (Rivers et al., 2020; Salovey y Mayer, 1990). En la 

propuesta original, Salovey y Mayer (1990) plantearon un modelo teórico que incluye tres 

procesos mentales: (a) la evaluación y expresión de las propias emociones y en otras personas, 
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(b) la regulación emocional propia y en otras personas, y (c) el uso adaptativo de las emociones. 

Posteriormente, los autores adaptaron ligeramente el modelo para abarcar cuatro habilidades o 

ramas de la IE: (a) la capacidad para percibir las emociones propias y ajenas con precisión, (b) 

la habilidad para usar las emociones para facilitar el pensamiento, (c) la capacidad para 

comprender las emociones y sus significados y (d) la habilidad para gestionar o regular las 

emociones en uno mismo y en otras personas (Mayer et al., 2016). A partir de este modelo 

teórico, se han propuesto tres corrientes que vinculan la conceptualización de la IE con la forma 

de evaluarla (Ashkanasy y Daus, 2005; Dasborough et al., 2022). La primera se basa en el 

modelo de Salovey y Mayer (1990) y el constructo se mide por medio de pruebas objetivas de 

habilidad con respuestas correctas o incorrectas, tales como el Mayer Salovey Caruso 

Emotional Intelligence Scale (MSCEIT: Mayer et al., 2003), de forma similar a una prueba de 

coeficiente intelectual. La segunda está respaldada en el mismo modelo teórico, pero se utilizan 

pruebas de autoinforme para evaluar el constructo, como el Wong and Law Emotional 

Intelligence Scale (WLEIS: Wong y Law, 2002), por lo que se evalúa la autopercepción sobre 

la IE, en ocasiones denominada autoeficacia emocional (MacCann et al., 2020). En la tercera 

corriente se incluyen modelos con diversas competencias emocionales que no estaban 

contempladas en la propuesta teórica de Salovey y Mayer (1990), por lo que se conocen como 

modelos mixtos o IE rasgo, y ésta se suele evaluar con medidas de autoinforme, como el 

Emotional Quotient Inventory (EQ-i: Bar-On, 2006). En la presente tesis doctoral se concibe y 

evalúa la IE siguiendo la segunda corriente, entendiéndose ésta como la autopercepción sobre 

la capacidad para percibir, comprender, usar y regular las emociones, combinando así aspectos 

de la primera y la tercera al basarse en el modelo teórico con mayor respaldo empírico y 

utilizando una medida de autoinforme, como el WLEIS, que presenta ventajas prácticas al ser 

posible su administración a una muestra amplia de sujetos en un período corto de tiempo. 
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 Por otra parte, la regulación emocional constituye por sí misma un área de estudio, 

además de considerarse una de las habilidades desde la perspectiva de la investigación de la 

IE. La regulación emocional puede entenderse como el proceso por el cual los individuos 

influyen sobre qué emociones tienen, cuándo las tienen y cómo experimentan y expresan estas 

emociones (Gross, 1998). En relación con la IE, se entiende que antes de que las personas 

puedan regular sus emociones, deben percibirlas y comprenderlas, así como percibir y 

comprender las emociones de otras personas, ya que muchas de nuestras respuestas 

emocionales están estimuladas por las de otros (i.e., percepción y comprensión intra- e 

interpersonal). Además, según el modelo de Gross (1998), las personas pueden modular cómo 

se viven estas emociones (i.e., regulación emocional) y cómo las expresan (i.e., uso de las 

emociones). Por ello, Wong y Law (2002) plantean que existe una equivalencia entre el 

constructo de regulación emocional y el de IE. Posteriormente, este planteamiento ha sido 

analizado en un metaanálisis en el que se ha concluido que ambas tradiciones funcionan de 

forma integrada, de manera que las personas más emocionalmente inteligentes moldean su 

experiencia emocional desde el inicio del proceso regulatorio, poseen más estrategias para 

hacerlo y lo hacen exitosa y flexiblemente permitiendo el surgimiento de todo el rango de 

experiencias emocionales (Peña-Sarrionandia et al., 2015). De forma similar a lo que ocurre 

con la conceptualización de la IE, la regulación emocional puede abordarse desde dos 

perspectivas: una en la que se enfatiza el tipo y momento en el que se emplean determinadas 

estrategias, y otra que comprende una disposición para utilizar ciertas habilidades para la 

regulación emocional (Gratz et al., 2020; Tull y Aldao, 2015).  

Las diferentes formas de conceptualizar la IE y la regulación emocional son relevantes 

para reflexionar sobre si éstas podrían considerarse como parte de los componentes P o A y C 

del modelo I-PACE (Brand et al., 2019), la teoría más respaldada actualmente sobre el uso 

problemático de las tecnologías. En esta línea, resulta ilustrativo el modelo de Mikolajczak 
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(2009) en el que se plantean tres niveles de IE: conocimiento, habilidades y disposiciones. El 

primero se refiere a lo que las personas saben sobre el comportamiento emocionalmente 

competente (p.ej. conocer las estrategias más eficaces para lidiar con una determinada 

situación). El segundo nivel implica tener la capacidad de aplicar dicho conocimiento en una 

situación real (p.ej. utilizar las estrategias más efectivas cuando se debe regular la expresión 

emocional). El tercer nivel hace referencia a la forma en la que habitualmente se comporta la 

persona (i.e., no sólo si sabe las estrategias que debería utilizar y puede aplicarlas si se le pide, 

sino si espontáneamente las utiliza cuando surge dicha situación; Mikolajczak, 2009, 2020). 

Teniendo en cuenta estos tres niveles, en la presente tesis doctoral se ha sugerido que la IE y la 

regulación emocional podrían considerarse tanto parte de los componentes P (i.e., 

características personales disposicionales), como de los componentes A y C (i.e., respuestas 

afectivas y cognitivas a las situaciones estresantes) del modelo I-PACE, en función del lugar 

que ocupan en los modelos empíricos analizados y la relación planteada con las variables de 

desajuste psicológico y de uso problemático de las tecnologías.  

1.3.2. Relación con el ajuste psicosocial 

Diversas revisiones y metaanálisis han informado que los niveles elevados de IE se 

asocian con resultados positivos, tales como mejor salud (Baudry et al., 2018; Sarrionandia y 

Mikolajczak, 2020), mayor bienestar afectivo y cognitivo (Llamas-Díaz et al., 2022; Sánchez-

Álvarez et al., 2016), menos deterioro emocional frente al estrés agudo (Lea et al., 2019), 

amplificación de los beneficios del afrontamiento activo (Davis y Humphrey, 2012), y mejor 

rendimiento académico (MacCann et al., 2020; Sánchez-Álvarez, Berrios-Martos, et al., 2020). 

Además, se ha encontrado que las personas con bajos niveles de IE tienen mayor probabilidad 

de padecer problemas internalizantes, depresión y ansiedad (Fernández-Berrocal y Extremera, 

2016; Resurrección et al., 2014), comportamientos agresivos (García-Sancho et al., 2014; Vega 

et al., 2021), comportamientos suicidas (Domínguez-García y Fernández-Berrocal, 2018) y 
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adicciones a sustancias y conductuales (Henning et al., 2021; Kun y Demetrovics, 2010; Pereira 

et al., 2019). Adicionalmente, algunos de los citados metaanálisis han examinado el efecto 

diferencial de las dimensiones de la IE, poniendo de manifiesto que la regulación emocional 

parece ser el factor más explicativo de los efectos positivos sobre la salud y los negativos sobre 

las adicciones a sustancias (Baudry et al., 2018; Kun y Demetrovics, 2010). En resumen, los 

niveles elevados de IE se asocian con una serie de resultados positivos que destacan su papel 

como un recurso psicológico que favorece el bienestar y la salud en las personas. 

1.3.3. Relación con el uso problemático de las tecnologías 

  Las teorías sobre la etiología y mantenimiento del uso problemático de las tecnologías 

parecen sugerir que los factores emocionales pueden guardar relación con este fenómeno. A 

partir de este planteamiento, recientemente, algunas investigaciones han explorado la relación 

entre la IE y los patrones de comportamiento problemáticos vinculados a la tecnología. Así, un 

cúmulo pequeño de estudios parecen respaldar que menores niveles de IE se asocian con mayor 

UPI (Beranuy et al., 2009; Parker et al., 2008, 2013; Ranjbar y Bakhshi, 2018; Saraiva et al., 

2018), con mayor UPM (Beranuy et al., 2009; Díaz y Extremera, 2020; Sun et al., 2019; Süral 

et al., 2019; aunque algunos estudios no han encontrado relación, p.ej. Mascia et al., 2020; Van 

Deursen et al., 2015) y con mayor UPRS (Aranda et al., 2022; Granados et al., 2020; 

Kircaburun et al., 2019; Sundvik y Davis, 2022). En línea con las teorías reseñadas, la mayoría 

de las investigaciones sugieren que esta relación se puede deber a que las personas utilizan las 

tecnologías para manejar las situaciones difíciles y las emociones negativas. Sin embargo, 

sigue siendo necesario profundizar en la investigación para conocer exactamente qué papel 

cumple la IE en el uso problemático de las tecnologías, las consecuencias negativas asociadas 

y los mecanismos subyacentes a dichas relaciones en la población adolescente de España. 
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1.4. La presente tesis doctoral 

 En resumen, existe una alta prevalencia del uso problemático de las tecnologías, que ha 

aumentado en los últimos años, concretamente en la población adolescente en España (p.ej. 

Boer et al., 2020; OEDA, 2022). Adicionalmente, existen diversos problemas físicos, 

psicológicos y sociales asociados a este fenómeno (p. ej. Busch y McCarthy, 2021; Shannon et 

al., 2022; Wright et al., 2021). Además, la adolescencia es una etapa evolutiva que se 

caracteriza por cambios que influyen sobre las formas de utilizar la tecnología, pudiendo 

observarse beneficios y efectos adversos sobre esta población (p. ej. Goddings et al., 2019; 

Kostyrka-Allchorne et al., 2023; Valkenburg y Piotrowski, 2017). Por otra parte, la IE es un 

recurso psicológico que se ha asociado consistentemente a una mejor salud y mayor bienestar 

en la población adolescente (p.ej. Llamas-Díaz et al., 2022; Sánchez-Álvarez et al., 2020). Sin 

embargo, existen algunas lagunas de conocimiento en torno al papel específico que puede 

cumplir la IE en este fenómeno. Por ello, la presente tesis doctoral se propuso analizar el rol de 

la IE en el uso problemático de las tecnologías, el ajuste psicológico y los mecanismos 

subyacentes a estas relaciones en una muestra de adolescentes de España. 
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2. Objetivos y metodología 

[2. Aims and methodology] 

 

2.1. Objetivos generales y presentación de los estudios 

 Considerando la literatura científica, la evidencia empírica y las lagunas de 

conocimiento reseñadas en el capítulo anterior, la presente tesis doctoral pretende contribuir a 

este campo de investigación al profundizar sobre el papel que cumple la IE en el uso 

problemático de las tecnologías y el desajuste psicológico en la población adolescente de 

España.  

 El presente compendio de artículos procura abordar tres objetivos generales.  

1. En primer lugar, se pretende avanzar sobre el conocimiento acerca del posible papel 

predictor de la IE sobre el uso problemático de las tecnologías, así como los 

mecanismos subyacentes a esta relación.  

2. En segundo lugar, ya que la literatura sugiere que la regulación emocional es la 

dimensión más compleja de la IE, se propone profundizar sobre el papel mediador de 

las estrategias de regulación emocional en la relación entre el malestar psicológico y el 

uso problemático de las tecnologías.  

3. En tercer lugar, se busca ampliar la investigación sobre el rol amortiguador de la IE, 

tanto sobre las potenciales consecuencias negativas del uso problemático de las 

tecnologías, como sobre el desarrollo del fenómeno en sí.  

A continuación, se presentan los cuatro estudios realizados como parte de esta tesis 

doctoral, cuyos objetivos específicos pretenden alcanzar los propósitos generales señalados.  
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Estudio 1. Arrivillaga, C., Rey, L., y Extremera, N. (2022). A mediated path from 

emotional intelligence to problematic social media use in adolescents: The serial mediation of 

perceived stress and depressive symptoms. Addictive Behaviors, 124, 107095. 

https://doi.org/10.1016/j.addbeh.2021.107095 

  Este estudio pretende contribuir a la creciente literatura sobre un patrón específico de 

uso problemático de las tecnologías, el UPRS. Un cúmulo de estudios consideran que las 

personas desarrollan una adicción para reducir estados de ánimo negativos o para desconectar 

emocionalmente de una situación (Andreassen, 2015). El modelo I-PACE (Brand et al., 2019) 

propone que los comportamientos adictivos resultan de la combinación de determinadas 

características personales y procesos afectivos y cognitivos. Adicionalmente, la CIUT 

(Kardefelt-Winther, 2014) plantea que las personas utilizan ciertas aplicaciones digitales para 

compensar, a través de medios online, una necesidad offline que no está satisfecha. Con base 

en ambos modelos, se plantea que tener dificultades para el manejo de las emociones en 

situaciones offline, podría predisponer a un individuo a utilizar las redes sociales 

excesivamente, con la posibilidad de desarrollar un UPRS como estrategia desadaptativa de 

afrontamiento. Así mismo, si dichas dificultades forman parte de las características personales, 

podrían considerarse un factor de vulnerabilidad. En este estudio se propone que la IE puede 

constituir una característica personal cuyo déficit pueda significar una condición de riesgo para 

el desarrollo del UPRS en adolescentes. Además, se propone que los niveles de estrés percibido 

pueden constituir una respuesta afectiva a dichos déficits de IE, y que la sintomatología 

depresiva podría ser una respuesta cognitiva a un estado afectivo de elevado estrés. Por ello, el 

objetivo del presente estudio fue analizar el efecto directo de la IE sobre el UPRS, y su efecto 

indirecto por medio de los niveles de estrés percibido y sintomatología depresiva, como 

mediadores en serie, respectivamente. Con este estudio se alcanzaría el primer objetivo de la 

presente tesis doctoral. 
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Estudio 2. Arrivillaga, C., Elhai, J.D., Rey, L., y Extremera, N. (2023). Depressive 

symptomatology is associated with problematic smartphone use severity in adolescents: The 

mediating role of cognitive emotion regulation strategies. Cyberpsychology: Journal of 

Psychosocial Research on Cyberspace, 17(3), Article 2. https://doi.org/10.5817/CP2023-3-2 

 Estudios recientes sugieren que los aspectos asociados a variables psicopatológicas, 

referidos al componente P del modelo I-PACE (Brand et al., 2019), en concreto la depresión, 

han recibido mayor apoyo empírico como antecedente del UPM, un uso problemático de las 

tecnologías con un patrón generalizado (Augner et al., 2021; Elhai et al., 2017; Yang et al., 

2020). Así mismo, existe interés científico sobre los aspectos afectivos y cognitivos que pueden 

contribuir al desarrollo del UPM, tales como aquellos vinculados al afrontamiento de 

situaciones difíciles (Elhai, Yang, y Montag, 2019; Wegmann et al., 2022). Los procesos de 

afrontamiento hacen referencia a las formas de regulación emocional (Gross, 2015; Kraaij y 

Garnefski, 2019), una de las dimensiones más complejas dentro de la IE. Con base en lo 

expuesto, el presente estudio se propuso analizar el papel mediador en paralelo de nueve 

estrategias cognitivas de regulación emocional, cinco desadaptativas y cuatro adaptativas, 

siguiendo el modelo de Garnefski et al. (2001), en la relación entre la sintomatología depresiva 

y el UPM en una muestra de adolescentes de España. Con este estudio se alcanzaría el segundo 

objetivo de esta tesis doctoral.  

Estudio 3. Arrivillaga, C., Rey, L., y Extremera, N. (2020). Adolescents’ problematic 

internet and smartphone use is related to suicide ideation: Does emotional intelligence make a 

difference? Computers in Human Behavior, 110, 106375. 

https://doi.org/10.1016/j.chb.2020.106375 

 Actualmente, la mayor parte de la población mundial utiliza internet y smartphones en 

su vida cotidiana. Por ello, resulta necesario indagar las potenciales consecuencias negativas 

de su uso. Numerosos estudios apoyan empíricamente la relación entre el UPI, UPM y el 
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desajuste psicológico (p.ej. Busch y McCarthy, 2021; Wright et al., 2021). No obstante, dentro 

de las consecuencias más extremas podríamos considerar la relación entre el UPI/UPM y la 

ideación (Lin et al., 2014) e intentos suicidas (Kim et al., 2017). Por ello, resulta relevante 

indagar sobre posibles factores protectores de estas consecuencias negativas. Dado que tanto 

el UPI/UPM como la ideación suicida parecen relacionarse con la desregulación emocional 

(Aboujaoude, 2010; Marchant et al., 2018), variables como la IE podrían constituir un recurso 

psicológico protector de las consecuencias negativas del UPI/UPM en la adolescencia, como 

se observa en otros fenómenos (Domínguez-García y Fernández-Berrocal, 2018). En 

consecuencia, el presente estudio contribuye a abordar el tercer objetivo general de esta tesis 

doctoral, al proponerse analizar el posible efecto moderador de la IE en las relaciones del UPI 

y el UPM con la ideación suicida, conceptualmente entendida como una consecuencia negativa 

de ambos patrones de uso problemático de las tecnologías, en una muestra de adolescentes en 

España.  

Estudio 4. Arrivillaga, C., Rey, L., y Extremera, N. (2022). Psychological distress, 

rumination and problematic smartphone use among Spanish adolescents: An emotional 

intelligence-based conditional process analysis. Journal of Affective Disorders, 296, 1–8. 

https://doi.org/10.1016/j.jad.2021.09.02 

 Con base en el modelo I-PACE (Brand et al., 2019) y la CIUT (Kardefelt-Winther, 

2014), numerosos estudios han hallado que la ansiedad, depresión y estrés son factores que se 

asocian al UPM (Busch y McCarthy, 2021). Adicionalmente, algunas investigaciones han 

encontrado que la rumiación es una estrategia que contribuye a explicar el mantenimiento de 

la ansiedad, la depresión y el estrés (Olatunji et al., 2013; Zoccola y Dickerson, 2012). Además, 

recientemente, se ha hallado evidencia que sugiere que la rumiación se relaciona con el UPM 

(Elhai et al., 2018, 2020). Por otra parte, en el modelo de las vías integradoras hacia el UPM 

(Billieux et al., 2015) se propone que los patrones de uso adictivo y antisocial podrían 
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explicarse por ciertas dificultades para el manejo emocional (Pivetta et al., 2019). Por ello, se 

considera que la IE podría ser una variable relevante para comprender mejor los mecanismos 

que se vinculan con el UPM. Dado que la IE se ha asociado con menores niveles de desajuste 

psicológico (p.ej. Fernández-Berrocal y Extremera, 2016; Lea et al., 2019), rumiación 

(Kircaburun et al., 2019; Liu y Ren, 2018) y UPM (Díaz y Extremera, 2020; Sun et al., 2019) 

en el presente estudio se propuso analizar si ésta podría tener un efecto moderador sobre las 

relaciones entre dichas variables. En concreto, el cuarto estudio contribuye a alcanzar el tercer 

objetivo general de esta tesis doctoral al proponer analizar el papel moderador de la IE en un 

modelo de mediación moderada, donde el malestar psicológico (i.e., síntomas de depresión, 

ansiedad y estrés en conjunto) se considera el antecedente del UPM y la rumiación se plantea 

como un mecanismo subyacente a esta relación. Así, se buscó examinar el efecto moderador 

en la relación directa entre el malestar psicológico y el UPM, así como sobre el efecto indirecto 

mediado por la rumiación.  

Se destaca, entonces, que cada uno de los artículos incluidos en esta tesis doctoral 

pretende abordar uno de los posibles roles que puede jugar la IE en el uso problemático de las 

tecnologías en los adolescentes, sin pretender ser una sucesión en la que los hallazgos de cada 

estudio contribuyen a la concepción o desarrollo del siguiente.  

2.2. Metodología: muestra, instrumentos y análisis estadísticos 

 La presente tesis doctoral se ha desarrollado en la Comunidad Autónoma de Andalucía, 

España, concretamente en la provincia de Málaga, en el contexto de los Institutos de Educación 

Secundaria. Los detalles sobre la metodología de cada estudio se pueden encontrar en los 

artículos publicados, incluidos en el Capítulo 3 de la presente tesis doctoral. En la Tabla 1, se 

expone un resumen de los aspectos relativos a la muestra, instrumentos y análisis estadísticos 

empleados en cada estudio. 
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Tabla 1. Resumen de la metodología empleada en los artículos de la tesis doctoral. 

Estudio Muestra Variables y escalas Análisis 

1. A mediated path from 

emotional intelligence to 

problematic social media 

use in adolescents: The 

serial mediation of 

perceived stress and 

depressive symptoms 

2068 

adolescentes 

(53,8% chicas) 

Rango de edad: 

12-19 años  

(Medad = 14,6) 

Inteligencia emocional 

(WLEIS) 

Estrés percibido (PSS-4) 

Sintomatología 

depresiva (DASS-21) 

Uso problemático de 

redes sociales (SMAQ) 

Correlaciones de 

Pearson 

Análisis de 

mediación simple 

Análisis de 

mediación en 

serie 

2. Depressive 

symptomatology is 

associated with 

problematic smartphone 

use severity in 

adolescents: The 

mediating role of 

cognitive emotion 

regulation strategies 

2197 

adolescentes 

(53,4% chicas) 

Rango de edad: 

12-19 años  

(Medad = 14,6) 

Sintomatología 

depresiva (DASS-21) 

Estrategias cognitivas de 

regulación emocional 

(CERQ) 

Uso problemático de 

móviles (SAS-SV) 

Correlaciones de 

Kendall 

Análisis de 

mediación en 

paralelo 

3. Adolescents’ 

problematic internet and 

smartphone use is related 

to suicide ideation: Does 

emotional intelligence 

make a difference? 

2196 

adolescentes 

(54% chicas) 

Rango de edad: 

12-19 años  

(Medad = 14,6) 

Uso problemático de 

internet (IAT) 

Uso problemático de 

móviles (SAS-SV) 

Ideación suicida (FSII) 

Inteligencia emocional 

(WLEIS) 

Correlaciones de 

Pearson 

Análisis de 

moderación 

simple 

4. Psychological distress, 

rumination and 

problematic smartphone 

use among Spanish 

adolescents: An emotional 

intelligence-based 

conditional process 

analysis 

1882 

adolescentes 

(54% chicas) 

Rango de edad: 

12-19 años  

(Medad = 14,7) 

Malestar psicológico 

(DASS-21) 

Rumiación (CERQ) 

Inteligencia emocional 

(WLEIS) 

Uso problemático de 

móviles (SAS-SV) 

Correlaciones de 

Pearson 

Análisis de 

mediación simple 

Análisis de 

mediación 

moderada 

Nota: WLEIS = versión española de la escala de inteligencia emocional de Wong y Law 

(Extremera, Rey, et al., 2019). PSS-4 = versión española reducida de la escala de estrés percibido 

(Herrero y Meneses, 2006). DASS-21 = versión española de 21 ítems de la escala de depresión, 

ansiedad y estrés (Bados et al., 2005). SMAQ = versión traducida al castellano del cuestionario de 

adicción a las redes sociales (Granados et al., 2020). CERQ = versión española del cuestionario de 

estrategias cognitivas de regulación emocional (Chamizo-Nieto et al., 2020). SAS-SV = versión 

española reducida de la escala de adicción a los móviles (Lopez-Fernandez, 2017). IAT = versión 

española de la escala de adicción a internet (Fernández-Villa et al., 2015). FSII = versión española 

del inventario de frecuencia de ideación suicida (Sánchez-Álvarez, Extremera, et al., 2020). 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 3: Artículos incluidos en el compendio de publicaciones de la tesis doctoral 

[Chapter 3: Research articles included in the doctoral dissertation] 
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3. Artículos incluidos en el compendio de publicaciones de la tesis doctoral 

[3. Research articles included in the doctoral dissertation] 

  

Esta tesis doctoral comprende cuatro estudios llevados a cabo con adolescentes de la 

provincia de Málaga, España. Los artículos incluidos en el compendio de publicaciones son: 

Estudio 1 [Study 1]. A mediated path from emotional intelligence to problematic social 

media use in adolescents: The serial mediation of perceived stress and depressive symptoms. 

Estudio 2 [Study 2]. Depressive symptomatology is associated with problematic 

smartphone use severity in adolescents: The mediating role of cognitive emotion regulation 

strategies. 

Estudio 3 [Study 3]. Adolescents’ problematic internet and smartphone use is related 

to suicide ideation: Does emotional intelligence make a difference? 

Estudio 4 [Study 4]. Psychological distress, rumination and problematic smartphone 

use among Spanish adolescents: An emotional intelligence-based conditional process analysis. 

En la Tabla 2 se presentan las referencias de dichos artículos, así como un resumen de 

los índices de calidad de las revistas científicas en las que han sido difundidos sus resultados. 
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Tabla 2. Resumen de los artículos incluidos en la tesis doctoral e índices de calidad. 

Estudios Referencia Índices de calidad de la revista 

1 Arrivillaga, C., Rey, L., y Extremera, N. 

(2022). A mediated path from 

emotional intelligence to problematic 

social media use in adolescents: The 

serial mediation of perceived stress and 

depressive symptoms. Addictive 

Behaviors, 124,107095. 

https://doi.org/10.1016/j.addbeh.2021.

107095 

Revista indexada en Journal Citation 

Reports (JCR) - Social Sciences Citation 

Index (SSCI)  

 

Factor de impacto JCR 2022: 4,4 

Categoría: Psychology, Clinical 

Posición que ocupa la revista en el área: 

27/131; cuartil 1 

2 Arrivillaga, C., Elhai, J.D., Rey, L., y 

Extremera, N. (2023). Depressive 

symptomatology is associated with 

problematic smartphone use severity in 

adolescents: The mediating role of 

cognitive emotion regulation strategies 

Cyberpsychology: Journal of 

Psychosocial Research on Cyberspace, 

17(3), Article 2. 

https://doi.org/10.5817/CP2023-3-2 

Revista indexada en Journal Citation 

Reports (JCR) - Social Sciences Citation 

Index (SSCI)  

 

Factor de impacto JCR 2022: 2,9 

Categoría: Psychology, Multidisciplinary 

Posición que ocupa la revista en el área: 

54/197; cuartil 2 

3 Arrivillaga, C., Rey, L., y Extremera, 

N. (2020). Adolescents’ problematic 

internet and smartphone use is related 

to suicide ideation: Does emotional 

intelligence make a difference? 

Computers in Human Behavior, 110, 

106375. 

https://doi.org/10.1016/j.chb.2020.106

375 

Revista indexada en Journal Citation 

Reports (JCR) - Social Sciences Citation 

Index (SSCI)  

 

Factor de impacto JCR 2020: 6,8 

Categoría: Psychology, Experimental 

Posición que ocupa la revista en el área:  

4/92; cuartil 1 

4 Arrivillaga, C., Rey, L., y Extremera, N. 

(2022). Psychological distress, 

rumination and problematic smartphone 

use among Spanish adolescents: An 

emotional intelligence-based 

conditional process analysis. Journal of 

Affective Disorders, 296, 1–8. 

https://doi.org/10.1016/j.jad.2021.09.0

21 

Revista indexada en Journal Citation 

Reports (JCR) - Social Sciences Citation 

Index (SSCI)  

 

Factor de impacto JCR 2022: 6,6 

Categoría: Psychiatry 

Posición que ocupa la revista en el área:  

25/144; cuartil 1 

 

 



 
 

3.1. Estudio 1 [Study 1] 

 

Arrivillaga, C., Rey, L., y Extremera, N. (2022). A mediated path from emotional intelligence 

to problematic social media use in adolescents: The serial mediation of perceived stress and 

depressive symptoms. Addictive Behaviors, 124, 107095. 

https://doi.org/10.1016/j.addbeh.2021.107095 

 

Abstract  

 
Online social networking is an intrinsic part of present life. However, if individuals 

believe that some basic psychological needs can only be fulfilled through social networking 

sites, an addictive pattern of usage may emerge. Problematic social media use (PSMU) is a 

growing concern in adolescence. The present study aimed at contributing to prior scientific 

literature by testing a model that considers low emotional intelligence (EI) as a vulnerability 

factor, perceived stress and depressive symptoms as affective and cognitive responses to 

conflicting situations, and PSMU as a maladaptive coping mechanism. In this study, 2068 

Spanish adolescents (46.2% male, 53.8% female) within the ages of 12 and 19 (M = 14.61, SD 

= 1.62) completed self-report measures of the above-mentioned constructs. Results indicated 

that (a) perceived stress was a significant mediator in the association between EI and PSMU, 

(b) depressive symptoms were a significant mediator in this link, and (c) a significant serial 

mediation model was supported, in which lower EI predicted higher perceived stress, which 

contributed to higher levels of depressive symptoms, thus resulting in higher PSMU. These 

results provide important empirical evidence suggesting promising pathways towards 



 

 

preventing PSMU in adolescents, such as EI training, teaching stress-reduction techniques and 

focusing on reducing depressive symptoms. 



 

 

3.2. Estudio 2 [Study 2]  

 

Arrivillaga, C., Elhai, J.D., Rey, L., y Extremera, N. (2023). Depressive symptomatology is 

associated with problematic smartphone use severity in adolescents: The mediating role of 

cognitive emotion regulation strategies. Cyberpsychology: Journal of Psychosocial Research 

on Cyberspace, 17(3), Article 2. https://doi.org/10.5817/CP2023-3-2 

 

Abstract 

Problematic smartphone use (PSU) has been widely studied, and recent research has 

examined the affective and cognitive process risk factors that underlie its development and 

maintenance. Based on the Interaction of Person–Affect–Cognition–Execution model for 

problematic internet use, the present study analyzed the mediating role of cognitive emotion 

regulation strategies in the link between depressive symptomatology and PSU severity in 

adolescents. The sample consisted of 2,197 adolescents aged 12 to 19 years from southern 

Spain, who completed self-report questionnaires of depressive symptoms (Depression Anxiety 

Stress Scale–21), cognitive emotion regulation strategies (Cognitive Emotion Regulation 

Strategies Questionnaire), and PSU severity (Smartphone Addiction Scale–Short Version). We 

used the SPSS PROCESS macro to conduct parallel mediation analyses. The results 

demonstrated significant indirect/mediation effects from depressive symptoms to PSU severity 

through cognitive emotion regulation strategies, including other-blame, catastrophizing, 

rumination (i.e., maladaptive), and refocus on planning (i.e., adaptive). The implications of this 

study include that specific teaching about these strategies may help reduce PSU severity in 

adolescents.  

 



 

 

3.3. Estudio 3 [Study 3] 

 

Arrivillaga, C., Rey, L., y Extremera, N. (2020). Adolescents’ problematic internet and 

smartphone use is related to suicide ideation: Does emotional intelligence make a difference? 

Computers in Human Behavior, 110, 106375. https://doi.org/10.1016/j.chb.2020.106375 

 

Abstract 

 
Problematic Internet and smartphone usage among adolescents has become an alarming 

social problem. Previous research suggests a detrimental effect of Internet and smartphone 

problematic use on psychological adjustment. Therefore, it is important to identify protective 

factors that may ameliorate these deleterious mental health consequences. We examined 

emotional intelligence as a potential moderator in the association between problematic Internet 

and smartphone use and suicide ideation in a sample of 2196 (1008 male; 1188 female) Spanish 

adolescents. Results showed that problematic Internet and smartphone use was significantly 

associated with suicide ideation. Emotional intelligence scores were negatively associated with 

both problematic Internet and smartphone use and suicide ideation. Finally, results of 

moderation analyses indicated that emotional intelligence moderates the negative link between 

problematic Internet and smartphone use and suicide risk. Specifically, a weaker association 

between problematic Internet and smartphone usage and suicidal ideation was found among 

adolescents with higher emotional intelligence. These findings reinforce the notion that 

emotional intelligence might be a protective factor in adolescents, helping them to reduce the 

negative symptoms associated to problematic Internet and smartphone use. Implications of 



these findings for the prevention of psychological maladjustment associated to Internet and 

smartphone problematic usage in adolescents are discussed. 



 

 

3.4. Estudio 4 [Study 4] 

 

Arrivillaga, C., Rey, L., y Extremera, N. (2022). Psychological distress, rumination and 

problematic smartphone use among Spanish adolescents: An emotional intelligence-based 

conditional process analysis. Journal of Affective Disorders, 296, 1–8. 

https://doi.org/10.1016/j.jad.2021.09.021 

 

Abstract 

 
 Background: Problematic smartphone use (PSU) is a public health issue that is currently rising 

among adolescents. The Compensatory Internet Use Theory (CIUT) poses that difficulties in 

handling negative life circumstances could result in PSU. Furthermore, the Interaction of 

Person-Affect-Cognition-Execution (I-PACE) model suggests that the interaction between core 

characteristics and affective and cognitive responses could lead to PSU. The present study 

aimed to clarify the links between psychological distress and PSU by exploring rumination as 

a mediator and emotional intelligence (EI) as a moderator. Methods: A sample of 1882 

adolescents (54% female, 46% male) completed measures of psychological distress, 

rumination, EI and PSU. The PROCESS macro was used to conduct a moderated mediation 

analysis. Results: The mediation results showed a significant indirect effect from psychological 

distress to PSU through rumination. Furthermore, EI was a significant moderator of this effect. 

Thus, in adolescents with higher EI, the effect of psychological distress on PSU through 

rumination was not significant. Limitations: Cross-sectional data do not imply causality and 

further studies should use longitudinal designs. Self-report questionnaires may be susceptible 

to social desirability bias and future studies including other sources of information may help to 



minimize such bias. Conclusions: This study contributes to the field of problematic digital 

technology usage, showing that the link between psychological distress and PSU depends on 

the EI levels, which might influence PSU indirectly through rumination. Furthermore, 

empirical evidence for the CIUT and I-PACE models was provided. Lastly, interventions 

aiming at training EI may aid in the prevention of PSU. 
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4. Resultados globales y discusión 

[4: Global results and discussion] 

 

4.1. Resultados principales 

 El uso problemático de la tecnología es un fenómeno que, desafortunadamente, ha 

aumentado durante los últimos años, en particular en la población adolescente. Dado que es 

una condición que se asocia con diversos problemas a nivel físico, psicológico y social, es 

necesario profundizar en la investigación para comprender mejor los aspectos que predisponen 

a las personas para dicho problema. Así mismo, es necesario indagar sobre posibles factores 

protectores frente al desarrollo del uso problemático de las tecnologías y sus posibles efectos 

adversos. Con la pretensión de contribuir a dicho campo de investigación contextualizándolo 

en la población adolescente del sur de España, en la presente tesis doctoral se han llevado a 

cabo cuatro estudios, teniendo tres propósitos generales presentes. Primero, expandir el 

conocimiento acerca del papel predictor de la IE sobre el uso problemático de la tecnología y 

los mecanismos que subyacen a esta relación (Estudio 1). Segundo, ahondar sobre el papel 

mediador de las estrategias de regulación emocional en la relación entre el malestar psicológico 

y el uso problemático de las tecnologías (Estudio 2). Tercero, avanzar la investigación sobre el 

rol amortiguador de la IE sobre las consecuencias negativas del uso problemático de las 

tecnologías (Estudio 3) y el desarrollo de la condición en sí misma (Estudio 4). En esencia, en 

cada artículo se exploró uno de los potenciales roles que podría cumplir la IE en el uso 

problemático de las tecnologías en los adolescentes, sin pretender una vinculación secuencial 

entre los estudios. De esta manera, cada artículo aborda una finalidad diferente y los resultados 

de los cuatro estudios, al considerarse en conjunto, aportan evidencia empírica que contribuye 

para considerar la IE como un recurso personal positivo que juega un papel relevante y 
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protector en el surgimiento, mantenimiento y desenlace del uso problemático de las tecnologías 

en la población adolescente de España. Con el objetivo de facilitar la interpretación de los 

resultados y las implicaciones teórico-prácticas de la presente tesis doctoral, en la Tabla 3 se 

resumen los principales hallazgos e implicaciones de cada estudio. Posteriormente, se discuten 

los aportes más relevantes de cada una de las publicaciones. 
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Tabla 3. Resumen de los resultados principales e implicaciones de los estudios de la tesis doctoral. 

Estudio Resultados principales Implicaciones de los resultados 

1. A mediated path from emotional intelligence

to problematic social media use in adolescents:

The serial mediation of perceived stress and

depressive symptoms

Se halló evidencia para el modelo de mediación 

en serie, indicando que menores niveles de IE se 

asocian con mayor estrés percibido y 

sintomatología depresiva, secuencialmente, 

traduciéndose en un mayor riesgo de UPRS en 

adolescentes. 

Se aporta evidencia sobre vías prometedoras 

para la prevención del UPRS en adolescentes, 

tales como programas de entrenamiento de la IE, 

técnicas de reducción de estrés y de disminución 

de síntomas de depresión. 

2. Depressive symptomatology is associated with

problematic smartphone use severity in

adolescents: The mediating role of cognitive

emotion regulation strategies

Se analizó en paralelo el rol mediador de nueve 

estrategias cognitivas de regulación emocional 

en la relación entre la sintomatología depresiva 

y el UPM, hallándose un efecto directo positivo 

entre estas últimas variables, y efectos indirectos 

por medio de la rumiación, el catastrofismo, el 

culpar a otros y la planificación. 

Se aporta evidencia para sugerir que cuestionar 

el uso de estrategias como la rumiación, el 

catastrofismo y el culpar a otros, y promover el 

uso de la planificación, pueden ser vías 

provechosas para la reducción del UPM en los 

adolescentes con sintomatología depresiva. 

3. Adolescents’ problematic internet and

smartphone use is related to suicide ideation:

Does emotional intelligence make a difference?

Se halló evidencia que sugiere que la IE modera 

la relación entre el UPI/UPM y la ideación 

suicida, tal que, las relaciones positivas entre 

estas variables tienen menor peso en el grupo de 

adolescentes con mayor IE. 

Este estudio pionero ha sentado un precedente 

para la investigación sobre el rol amortiguador 

de la IE en las relaciones entre el uso 

problemático de las tecnologías y sus efectos 

adversos, resaltando la importancia de la 

formación sobre este recurso. 

4. Psychological distress, rumination and

problematic smartphone use among Spanish

adolescents: An emotional intelligence-based

conditional process analysis

El malestar psicológico se asocia positivamente 

con el UPM en adolescentes y la rumiación 

media esta relación. Adicionalmente, se halló 

que la IE amortigua este efecto indirecto, tal que 

en los adolescentes con IE elevada el efecto del 

malestar psicológico sobre el UPM, por medio 

de la rumiación, no es significativo. 

El efecto amortiguador de la IE sugiere que 

entrenar esta habilidad puede mejorar el manejo 

de los estados de ánimo negativos y disminuir la 

rumiación, contribuyendo a la prevención del 

UPM en adolescentes. 
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4.1.1. Estudio 1. A mediated path from emotional intelligence to problematic social 

media use in adolescents: The serial mediation of perceived stress and depressive symptoms 

El objetivo de este estudio fue contribuir a la creciente literatura sobre el uso 

problemático de las tecnologías en la población adolescente, examinando ciertos mecanismos 

subyacentes al desarrollo de la condición. En concreto se examinó un modelo de mediación en 

serie en el que la IE fue la variable antecedente, el UPRS la dependiente y el estrés percibido 

y la sintomatología depresiva operaban como mediadores. Previamente, se analizaron modelos 

de mediación simple, para determinar si el estrés percibido y la sintomatología depresiva 

mediaban la relación entre IE y UPRS, independientemente. Tras controlar los efectos del sexo 

y la edad, se halló evidencia que indica que menores niveles de IE se asocian con mayor estrés 

percibido y que éste último se relacionaba con un nivel más elevado de UPRS. Adicionalmente, 

se observó un efecto indirecto significativo y el efecto residual de la IE sobre el UPRS dejó de 

ser significativo al introducir el estrés percibido como mediador. Es decir, el estrés percibido 

mediaba totalmente la relación entre IE y UPRS. Los resultados del modelo en el que la 

sintomatología depresiva era el mediador fueron similares, ya que se halló que una puntuación 

menor en IE se asoció con mayor sintomatología depresiva y ésta con mayor UPRS. Se observó 

un efecto indirecto significativo y el efecto residual de la IE sobre el UPRS fue significativo, 

por lo cual, se encontró una mediación parcial.  

Posteriormente, se examinó el modelo de mediación en serie, observándose que el 

efecto total de la IE sobre el UPRS fue negativo y significativo. En este modelo se obtuvieron 

efectos indirectos significativos y, específicamente, se observó que el estrés percibido y la 

sintomatología depresiva mediaban secuencialmente la relación entre la IE y el UPRS. El 

efecto residual de la IE sobre el UPRS no fue significativo. En síntesis, los resultados sugirieron 

que los niveles más bajos de IE se asociaban con mayor estrés percibido, que a su vez se 
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relacionaba con mayor sintomatología depresiva y, en suma, con un nivel de riesgo más elevado 

de UPRS. 

Este estudio presenta una serie de limitaciones. Primero, aunque el modelo analizado 

tiene como fundamento teórico el modelo I-PACE (Brand et al., 2019), el diseño de 

investigación fue transversal, por lo cual no se pudo deducir la causalidad entre las variables. 

Por ello, los próximos estudios deberían emplear un diseño prospectivo que permitiera discernir 

la relación causal entre las variables. Segundo, se utilizaron cuestionarios de autoinforme los 

cuales son susceptibles al sesgo de deseabilidad social. Así, sería recomendable que estudios 

futuros emplearan otros métodos para la evaluación de los constructos, tales como pruebas de 

habilidad de la IE o informes clínicos sobre la sintomatología depresiva. Tercero, la fiabilidad 

de la escala de estrés percibido fue relativamente baja. A pesar de replicar los índices hallados 

con otras muestras (Cohen y Williamson, 1988), sería recomendable que los estudios futuros 

emplearan versiones más extensas de la escala.  

Sin menoscabo de las limitaciones señaladas, el presente estudio aportó evidencia 

necesaria sobre el papel antecedente de la IE y los mecanismos subyacentes que permiten 

expandir nuestra comprensión sobre el UPRS en adolescentes. Adicionalmente, al analizar 

diversos factores potencialmente predictores del UPRS, nuestros resultados presentaron apoyo 

empírico sobre distintas vías que se pueden tomar para prevenir esta condición, tales como el 

diseño e implementación de programas de entrenamiento de la IE, de reducción de estrés y de 

los síntomas de depresión. 
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4.1.2. Estudio 2. Depressive symptomatology is associated with problematic 

smartphone use severity in adolescents: The mediating role of cognitive emotion regulation 

strategies 

 Debido a que la mayoría de la población adolescente utiliza internet y móviles, este 

estudio se propuso contribuir a la literatura científica sobre los factores de riesgo y mecanismos 

subyacentes al UPM. Concretamente, se analizó el papel mediador de nueve estrategias 

cognitivas de regulación emocional en la relación entre la sintomatología depresiva y el UPM. 

Se utilizó un modelo de mediación en paralelo, el cual permite analizar la contribución 

específica de cada mediador, manteniendo constante el efecto de los restantes. En primer lugar, 

tras controlar los efectos del sexo y la edad, los resultados apoyaron un efecto total positivo y 

significativo entre la sintomatología depresiva y el UPM. Es decir, mayores niveles de síntomas 

de depresión se asociaron con mayor UPM. Así mismo, se observó que la sintomatología 

depresiva tenía una relación significativa y positiva con las estrategias de autoculpa, culpar a 

otros, catastrofismo, rumiación y aceptación (i.e., estrategias desadaptativas) y una relación 

negativa con las estrategias de focalización positiva, planificación, reevaluación positiva y 

toma de perspectiva (i.e., estrategias adaptativas). Adicionalmente, los resultados indicaron una 

relación significativa y positiva entre las estrategias de culpar a otros, catastrofismo y 

rumiación y el UPM, y una asociación negativa entre la estrategia de planificación y el UPM. 

Posteriormente, el análisis de los efectos indirectos indicó que las estrategias de rumiación, 

catastrofismo, culpar a otros y planificación mediaban significativamente la relación entre la 

sintomatología depresiva y el UPM. Además, se observaron diferencias significativas entre 

estos efectos, teniendo más peso el efecto indirecto de la rumiación, luego el catastrofismo, el 

culpar a otros y, finalmente, la planificación.  

 El presente estudio presentó algunas limitaciones. En la misma línea del estudio 1, se 

empleó un diseño transversal y se utilizaron cuestionarios de autoinforme, por lo cual las 
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investigaciones futuras deberán emplear diseños prospectivos e incluir otro tipo de medición 

de los constructos para sobreponerse a estas limitaciones. Además, algunas de las subescalas 

del cuestionario de estrategias cognitivas de regulación emocional presentaron una fiabilidad 

más baja de lo esperado. A pesar de que algunos autores sugieren que es necesario enfocarse 

en la validez aparente cuando se utilizan escalas muy breves (Ziegler et al., 2014), futuros 

estudios deberían emplear versiones más extensas. Por otra parte, se utilizó una muestra 

comunitaria y no clínica, por lo cual sería relevante que otras investigaciones analizaran este 

modelo en poblaciones clínicas. Finalmente, no se tuvieron en cuenta las actividades que 

realizan los adolescentes en sus móviles y, dado que en el área de investigación algunas 

personas consideran que no se desarrolla una adicción al móvil sino a las acciones que se 

realizan en él (p.ej. apuestas o redes sociales, Griffiths, 2020), sería necesario indagar sobre 

dichas actividades para mejorar nuestra comprensión sobre el UPM en adolescentes. 

 A pesar de estas limitaciones, nuestros resultados tienen implicaciones relevantes para 

la prevención del UPM en adolescentes. Por ejemplo, existe evidencia que sugiere que la 

terapia cognitivo-conductual es eficiente para la reducción del UPM y de la sintomatología 

depresiva (p.ej. Augner et al., 2022; Keles y Idsoe, 2018). Dado que uno de los componentes 

esenciales de esta terapia consiste en cuestionar las creencias negativas y promover las 

positivas, nuestros hallazgos aportaron apoyo empírico para sugerir que cuestionar el uso de la 

rumiación, el catastrofismo y el culpar a otros y promover la planificación, pueden ser vías 

prometedoras para la reducción del UPM en adolescentes con sintomatología depresiva en 

España. 
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4.1.3. Estudio 3. Adolescents’ problematic internet and smartphone use is related to 

suicide ideation: Does emotional intelligence make a difference? 

Una gran cantidad de investigaciones sugieren que el uso problemático de las 

tecnologías guarda relación con el desajuste psicológico (Busch y McCarthy, 2021; Wright et 

al., 2021). Por ello, el objetivo de este estudio fue analizar el rol amortiguador de la IE en la 

relación entre el UPI/UPM y la ideación suicida en la adolescencia. En primer lugar, los 

resultados indicaron que existe una relación positiva entre el UPI/UPM y la ideación suicida y, 

por otra parte, la IE correlacionaba negativamente con el UPI/UPM y la ideación suicida. 

Posteriormente, se examinaron dos modelos de moderación simple, uno con el UPI de variable 

antecedente y el otro con el UPM. En ambos casos se controló el efecto del sexo y la edad, el 

moderador fue la IE y la ideación suicida fue la variable dependiente. En ambos modelos de 

moderación se halló una interacción significativa de la IE, por lo que se pasó a probar su efecto 

condicional. Se observó que la relación entre el UPI y la ideación suicida era significativa a 

niveles bajos y altos de IE, pero el peso de esta asociación fue menor en aquellos adolescentes 

que tenían mayores niveles de IE. Así mismo, los resultados indicaban que la relación positiva 

entre el UPM y la ideación suicida fue significativamente menor en aquellas personas que 

tenían mayores niveles de IE.  

En este estudio se observaron algunas limitaciones, tales como el diseño transversal, el 

uso de medidas de autoinforme, una muestra homogénea y la relativamente baja validez 

convergente de las medidas empleadas. Por ello, las investigaciones futuras deberían utilizar 

un diseño prospectivo y medidas más objetivables, como hetero-informes, o incluir medidas 

de deseabilidad social que permitan controlar los efectos de este sesgo. Adicionalmente, 

emplear una muestra más heterogénea (p.ej. más culturalmente diversa, una rango etario más 

amplio o de distintos contextos socioeconómicos) podría contribuir a la generalización de los 

resultados. Finalmente, aunque las medidas empleadas demostraron una adecuada consistencia 
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interna, sería necesario refinar la adaptación de estos instrumentos para población de habla 

castellana y/o adolescente.  

Sin menoscabo de las limitaciones reseñadas, los resultados de este estudio permitieron 

ampliar el conocimiento sobre los procesos psicológicos que se vinculan al uso problemático 

de la tecnología, al profundizar sobre la IE como un recurso psicológico que puede mitigar los 

efectos negativos del UPI/UPM en adolescentes. Finalmente, hasta donde alcanzaba nuestro 

conocimiento sobre las investigaciones en el área, éste ha sido el primer estudio en analizar el 

rol amortiguador de la IE en la relación entre el UPI/UPM y la ideación suicida en adolescentes, 

lo cual ha sentado un precedente relevante para la exploración de los factores protectores frente 

a las consecuencias negativas del uso problemático de las tecnologías. 

4.1.4. Estudio 4. Psychological distress, rumination and problematic smartphone use 

among Spanish adolescents: An emotional intelligence-based conditional process analysis 

 El cuarto estudio de esta tesis tuvo por objetivo aclarar las relaciones entre el malestar 

psicológico (i.e., síntomas de estrés, ansiedad y depresión, en conjunto), la rumiación, la IE y 

el UPM en la población adolescente. Para alcanzar dicho propósito, se llevó a cabo un análisis 

de mediación moderada con base en el modelo I-PACE (Brand et al., 2019) y la CIUT 

(Kardefelt-Winther, 2014). En primer lugar, se observó que el malestar psicológico tenía una 

relación positiva y significativa con el UPM. En segundo lugar, se encontró que la rumiación 

operaba como un mediador en esta relación. En tercer lugar, los resultados sugirieron que la IE 

moderaba el efecto indirecto del malestar psicológico sobre el UPM, por medio de la 

rumiación. El análisis del efecto condicional permitió discernir que dicho efecto indirecto era 

significativo sólo en los adolescentes con bajos niveles de IE. Es decir, nuestros resultados 

sugieren que aquellas y aquellos adolescentes con malestar psicológico que rumian sobre sus 
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pensamientos negativos, pero que tienen niveles elevados de IE, no suelen utilizar el móvil de 

forma problemática.  

Los resultados de este estudio deben ser interpretados teniendo en cuenta ciertas 

limitaciones. Primero, se utilizó un diseño de investigación transversal, por lo cual, es necesario 

que las investigaciones futuras aborden este análisis empleando un diseño prospectivo. 

Segundo, el malestar psicológico se evaluó utilizando medidas de autoinforme en una 

población no clínica. Por ello, nuestra aportación sólo apunta hacia un camino prometedor para 

ejemplificar las relaciones causales que se establecen en el modelo I-PACE, lo cual deberá ser 

profundizado en investigaciones futuras con un diseño prospectivo. Tercero, dado que el resto 

de las variables también fueron evaluadas con medidas de autoinforme y suponen 

comportamientos socialmente (in)deseables, según el caso, es imperativo que los estudios 

futuros utilicen otras fuentes de información, tales como informes clínicos o parentales, para 

disminuir los efectos de este sesgo. 

A pesar de estas limitaciones, una de las implicaciones prácticas más relevantes de estos 

resultados es que se aportó evidencia empírica para considerar la IE como un factor protector 

frente al desarrollo del UPM en adolescentes en España. A pesar de que la IE se considera un 

rasgo relativamente estable, las investigaciones sugieren que es posible mejorar en sus 

habilidades por medio de entrenamientos específicos (Kotsou et al., 2019; Mattingly y Kraiger, 

2019). En consecuencia, brindar formaciones a la población adolescente sobre las habilidades 

de la IE puede ayudarles a manejar adaptativamente los estados emocionales negativos y la 

rumiación, previniendo el UPM.  

4.2. Discusión general y contribuciones teóricas 

 La presente tesis doctoral ha contribuido al creciente campo de investigación sobre el 

uso problemático de las tecnologías digitales en la población adolescente de España, al aportar 
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evidencia empírica sobre el papel de la IE en este fenómeno y los mecanismos subyacentes a 

la relación con el desajuste psicológico. En concreto, el primer estudio ha permitido alcanzar 

el primer objetivo de avanzar el conocimiento acerca del posible papel predictor de la IE sobre 

el uso problemático de la tecnología, así como los mecanismos subyacentes a dicha relación. 

La segunda publicación ha abordado el segundo propósito de profundizar sobre el papel 

mediador de las estrategias de regulación emocional en la asociación entre el malestar 

psicológico y el uso problemático de las tecnologías. Finalmente, el tercer objetivo que 

pretendía ampliar la investigación sobre el rol amortiguador de la IE, tanto sobre las potenciales 

consecuencias negativas del uso problemático de las tecnologías digitales, como sobre el 

desarrollo de la condición en sí, ha sido alcanzado por medio del tercer y cuarto artículos que 

comprenden esta tesis. Así, este compendio de publicaciones constituye un aporte a las teorías 

sobre este fenómeno. 

 En primer lugar, desde el modelo cognitivo-conductual del uso patológico de internet 

(Davis, 2001) se planteaba que la psicopatología podía constituir una causa distal necesaria 

para desarrollar esta condición, mientras que las cogniciones desadaptativas sobre sí y sobre el 

mundo se consideraban causas proximales suficientes. Así, en esta tesis doctoral, 

concretamente en los estudios 2 y 4, se aporta evidencia empírica que sugiere que la 

sintomatología depresiva y el malestar psicológico (i.e., la combinación de síntomas de estrés, 

depresión y ansiedad) pueden ser antecedentes distales de un uso problemático generalizado, 

como el UPM, mientras que las estrategias desadaptativas de la rumiación (i.e., cognición 

desadaptativa sobre sí), el culpar a otros y el catastrofismo (i.e., cogniciones desadaptativas 

sobre el mundo) se podrían considerar causas proximales de esta condición en la población 

adolescente de España. Adicionalmente, en esta teoría se sugiere que el uso patológico de 

internet se desarrolla a partir de un proceso de condicionamiento operante, donde el refuerzo 

primario se relaciona con las emociones positivas vinculadas al primer contacto con la 
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aplicación o dispositivo, mientras que los secundarios corresponden a diversos estímulos que 

suscitan sensaciones agradables debidas al uso de la tecnología. En este sentido, los hallazgos 

de este corpus de investigaciones aportan apoyo empírico para sugerir que parte del 

reforzamiento secundario necesario para el surgimiento de un uso problemático de la tecnología 

se puede desarrollar a partir de que los sujetos busquen sentir emociones positivas utilizando 

internet, móviles o redes sociales (p. ej. buscando “me gusta”, visitas o más seguidores/as) por 

presentar déficits de IE o emplear estrategias de regulación emocional inadecuadas. Esta noción 

también es consistente con un estudio que ha encontrado que la dificultad para utilizar las 

emociones de forma adaptativa es la dimensión de la IE que mejor predice el UPI (Arrivillaga 

et al., 2021). 

 En segundo lugar, los hallazgos de esta tesis doctoral aportan evidencia que respalda la 

teoría del uso compensatorio de internet (Kardefelt-Winther, 2014). La CIUT plantea el uso 

problemático de la tecnología como una reacción o respuesta desadaptativa para satisfacer de 

forma online una necesidad que no está cubierta de forma offline. En este sentido y en línea 

con estudios previos, los resultados de esta tesis aportan apoyo empírico para esta teoría al 

sugerir que, cuando en la adolescencia se experimentan emociones negativas vinculadas a 

situaciones estresantes, puede existir una necesidad emocional offline no satisfecha. Además, 

la evidencia de nuestras investigaciones permite sugerir que, en esta situación, puede haber un 

uso de estrategias cognitivas de regulación emocional, como la rumiación, el catastrofismo y 

el culpar a otros, que resultan desadaptativas al aumentar el malestar psicológico. Debido a que 

estas estrategias no surten el efecto deseado, esto puede llevar a una búsqueda de satisfacción 

de dicha carencia utilizando estrategias regulatorias conductuales, como la búsqueda de 

distracción o la evitación por medio del uso excesivo de los móviles y/o las redes sociales con 

fines no sociales. Así, esta tendencia también puede tener un efecto contraproducente, la 

modificación negativa del humor. Finalmente, dado que la ganancia emocional es uno de los 
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predictores más significativos del uso problemático de las tecnologías, si hay una preferencia 

por los contextos online sobre los offline y se evitan estos últimos, puede que estas y estos 

adolescentes no desarrollen las competencias emocionales y sociales necesarias para lidiar con 

sus sentimientos negativos, tornándose constante la necesidad de compensación online, 

llevando a que esta tendencia se convierta en un patrón de uso desadaptativo, como el UPM o 

UPRS (Caplan, 2003; Elhai, Levine, y Hall, 2019b; Hou et al., 2017; Hussain y Griffiths, 2019; 

Marino et al., 2020; Zhitomirsky-Geffet y Blau, 2016). En síntesis, con este compendio de 

publicaciones se aporta apoyo empírico para la CIUT al respaldar que el UPM y el UPRS 

pueden ser respuestas desadaptativas al malestar psicológico de la población adolescente en 

España que carece de habilidades y estrategias emocionales más adecuadas. 

 En tercer lugar, los hallazgos de esta tesis doctoral constituyen un aporte empírico 

sumamente necesario para el respaldo del modelo I-PACE (Brand et al., 2019). Tal como se ha 

mencionado previamente, esta teoría propone que el uso problemático de las tecnologías deriva 

de la intersección de diversos factores personales, afectivos, cognitivos y ejecutivos. Sin 

embargo, ya que estas cuatro categorías son sumamente amplias, la investigación actual que se 

ampara bajo este modelo ha abordado un número limitado de variables bajo una o dos de estas 

clasificaciones para facilitar su estudio y la recopilación de evidencia que permita corroborarlo. 

Así, los artículos 1, 2 y 4 de esta tesis se fundamentan en el modelo I-PACE y brindan evidencia 

para proponer que la IE y, específicamente algunas estrategias cognitivas de regulación 

emocional, podría funcionar como factores de protección (o de riesgo si hay déficits) frente al 

UPM y UPRS en la población adolescente. Con base en estudios previos, los hallazgos de esta 

tesis apoyan la noción de que las personas menos emocionalmente inteligentes tienden a 

experimentar mayor malestar psicológico al tener menor autoeficacia emocional, y suelen 

utilizar estrategias más desadaptativas para lidiar con dicho desajuste. Además, estos 

individuos podrían percibir erróneamente las señales emocionales tanto propias como ajenas, 
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llevando a fracasos en las interacciones sociales, lo cual puede contribuir a aumentar el malestar 

(Davis et al., 2019; Gomez-Baya et al., 2016). En esta misma línea, aquellas personas más 

emocionalmente inteligentes tienden a comprender, regular y utilizar la información emocional 

para afrontar los problemas afectivos y circunstancias vitales, lo cual disminuye la intensidad 

de los estresores y brinda una sensación de control sobre el entorno. Adicionalmente, los 

adolescentes con más IE suelen tener un repertorio más amplio de habilidades para el manejo 

de emociones negativas y son más capaces de buscar apoyo social. Todo esto les permite elegir 

el uso de estrategias de regulación activas y más adaptativas, como la planificación de la 

resolución de la situación conflictiva, llevando a utilizar los dispositivos y aplicaciones 

digitales de forma más productiva y reduciendo la probabilidad y la necesidad de recurrir a la 

tecnología para manejar las situaciones que suscitan emociones negativas (Arrivillaga et al., 

2021; Di Fabio y Kenny, 2012; Elhai et al., 2018; Extremera, Quintana-Orts, et al., 2019; Lea 

et al., 2019; Lopez-Zafra et al., 2019; Matthews et al., 2017; Ruiz-Aranda et al., 2014; Urquijo 

et al., 2016).  

Así mismo, la presente tesis doctoral permite una aproximación hacia la integración del 

modelo I-PACE (Brand et al., 2019) y el modelo de los tres niveles de la IE (Mikolajczak, 

2009, 2020). En esta línea, se puede sugerir que la IE podría formar parte de los factores que 

se consideran dentro del componente P del modelo I-PACE, si se conceptualiza como parte de 

las disposiciones emocionales, mientras que podría también hacer referencia a los componentes 

A y C si son consideradas como habilidades y conocimientos sobre las estrategias más 

adaptativas para manejar una situación emocionalmente negativa. Por añadidura, la integración 

de ambos modelos teóricos implica proponer que la IE ejerce un rol protector del uso 

problemático de la tecnología tanto como un posible antecedente disposicional que reduce la 

probabilidad de experimentar elevados niveles de malestar psicológico en la adolescencia, 

como como un conjunto de conocimientos y habilidades que les permiten emplear estrategias 
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más adaptativas para el manejo de dicho malestar cuando y si surge, amortiguando la necesidad 

de utilizar los móviles y las redes sociales excesivamente como alternativa regulatoria.  

Finalmente, los estudios que conforman esta tesis contribuyen a la comprensión del uso 

problemático de las tecnologías digitales en la población adolescente, al brindar apoyo 

empírico parcial y modesto para el modelo de las vías integradoras para el UPM y para la 

perspectiva psicosocial de este fenómeno. En el primero, se plantea que hay distintos caminos 

que conllevan a ciertos usos problemáticos de los móviles: la validación excesiva conlleva un 

uso dependiente o adictivo, la impulsividad lleva a un uso antisocial, adictivo o arriesgado, y 

la extraversión apunta a un uso arriesgado del dispositivo (Billieux et al., 2015). En esta línea, 

se ha sugerido que los patrones de uso adictivo y antisocial podrían relacionarse con 

dificultades para el manejo emocional (Canale et al., 2021; Pivetta et al., 2019). Los resultados 

de esta tesis doctoral aportan evidencia para sustentar este modelo al indicar que los bajos 

niveles de IE y el uso de estrategias cognitivas desadaptativas de regulación emocional 

aumentan la probabilidad de desarrollar un UPM en adolescentes en España. Por otra parte, 

desde la perspectiva psicosocial, Stern (1999) planteaba que las tecnologías aumentan nuestra 

capacidad para expresar comportamientos desadaptativos y Bergmark (2018) señalaba que la 

sociedad actual que se preocupa por los comportamientos problemáticos debería indagar sobre 

cómo se manifiestan, qué otros problemas generan y por qué esto ocurre. En este sentido, los 

resultados de esta tesis permiten sugerir que los bajos niveles de IE pueden llevar a que un 

sector de la población adolescente en España pueda experimentar elevados niveles de estrés y 

malestar psicológico y que no tengan las herramientas adecuadas para afrontarlo, lo cual podría 

aumentar la probabilidad de un uso problemático de las tecnologías. Además, dichos problemas 

para la gestión emocional pueden relacionarse con, o estar en la base de, algunas de las 

cuestiones que se consideran consecuencias o problemas asociados al uso de las tecnologías, 

como la ideación suicida. En esencia, los resultados de las investigaciones de esta tesis parecen 
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indicar que el uso problemático de las tecnologías podría ser una manifestación del malestar 

psicológico que experimentan algunas y algunos adolescentes que no tienen las habilidades 

emocionales necesarias para afrontarlo y que, por tanto, presentan otras consecuencias 

psicológicas asociadas a los déficits de dichas competencias.  

En síntesis, los hallazgos de los estudios que conforman esta tesis doctoral han supuesto 

algunas contribuciones teóricas para los modelos actuales sobre el uso problemático de las 

tecnologías digitales. Específicamente, se han brindado datos novedosos que apoyan el 

planteamiento de que la IE podría constituir un recurso protector frente al uso problemático de 

las tecnologías, así como un factor que amortigua los problemas asociados a esta condición en 

la población adolescente de España. 

4.3. Limitaciones y líneas futuras de investigación 

 A pesar de los innovadores hallazgos de la presente tesis doctoral, los artículos 

compendiados presentan una serie de limitaciones que deben ser tenidas en cuenta para la 

correcta interpretación de los resultados. Adicionalmente, el abordaje de dichas condiciones 

supondrá líneas futuras de investigación necesarias para la profundización del conocimiento 

sobre el papel de los recursos personales en el uso problemático de las tecnologías en la 

población adolescente de España. 

 En primer lugar, el diseño transversal de las investigaciones no permite determinar 

relaciones de causalidad entre las variables analizadas. Al respecto, cabe señalar que la mayoría 

de los modelos teóricos proponen que los problemas de salud mental no se presentan como una 

consecuencia de un uso problemático de la tecnología, sino como un factor de riesgo (p. ej. 

Billieux et al., 2015; Brand et al., 2019; Kardefelt-Winther, 2014). Adicionalmente, una parte 

creciente de la literatura científica apunta a que las asociaciones entre este grupo de condiciones 

y el desajuste psicosocial parecen ser bidireccionales (p. ej. Lopes et al., 2022; Tóth-Király et 
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al., 2021; Zhang et al., 2023). Sin embargo, ya que éste es un campo de investigación 

emergente, es necesario que los estudios futuros utilicen diseños prospectivos y/o 

experimentales que permitan clarificar la relación temporal entre el uso problemático de la 

tecnología y el desajuste psicosocial en la población adolescente.  

 En segundo lugar, se utilizaron cuestionarios de autoinforme para evaluar todas las 

variables. Aunque el sesgo de varianza compartida por método común fue desestimado en 

algunos de los estudios que componen esta tesis, al tratarse de información sensible, es posible 

que este tipo de instrumentos de evaluación sean susceptibles a sesgos de deseabilidad social 

(Krumpal, 2013). Así mismo, la sintomatología depresiva y ansiosa se valoró en una población 

comunitaria, no clínica. Por todo ello, una línea futura de investigación implica la inclusión de 

otro tipo de medidas como las pruebas de rendimiento de la IE, medidas objetivas del tiempo 

de uso de los dispositivos y aplicaciones digitales, informes parentales, docentes, clínicos, etc. 

que permitan una evaluación diferente de estas variables y contribuyan a corroborar los 

presentes hallazgos (p. ej. Cheng et al., 2023; Mahalingham et al., 2023). Adicionalmente, sería 

interesante que los próximos estudios examinen estos resultados en población clínica cuya 

condición haya sido valorada por profesionales clínicos para determinar su replicabilidad en 

personas con mayor vulnerabilidad (p. ej. Paulino et al., 2023; Winds et al., 2022). 

 En tercer lugar, la muestra de participantes se considera relativamente homogénea (i.e., 

adolescentes de instituciones educativas del sur de España). Por ello, sería necesario investigar 

a una muestra más heterogénea (p.ej. más diversa cultural y socioeconómicamente) para 

valorar la posible generalización de los presentes resultados hacia la población adolescente de 

España, Europa y/o del mundo. Así, una línea de investigación interesante para desarrollar en 

el futuro se refiere al análisis comparativo y multicultural de este fenómeno (Chentsova et al., 

2023; Meng et al., 2022). 
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 En cuarto lugar, la consistencia interna de algunas medidas cortas (p.ej. 4 ítems) resultó 

más baja de lo esperado. Al respecto, se ha sugerido que las medidas ultra breves deben atender 

más a la representación de constructo que a la fiabilidad para demostrar propiedades 

psicométricas adecuadas (Ziegler et al., 2014). Sin embargo, se sugiere utilizar instrumentos 

con un mayor número de indicadores en las investigaciones futuras para superar esta limitación. 

 Finalmente, algunos grupos que investigan el uso problemático de las tecnologías 

consideran que las personas no desarrollan un uso problemático de internet en general o de los 

dispositivos como los móviles, sino en relación a la actividad que realizan en ellos (Griffiths, 

2020). Así mismo, se ha sugerido que es necesario tener en cuenta el contexto y los motivos 

detrás del uso de la tecnología para valorar su posible uso problemático (Panova y Carbonell, 

2018). Al respecto, algunos metaanálisis recientes han resaltado que los motivos asociados a la 

regulación y mejora del estado de ánimo, así como la conformidad, el pasar el tiempo y 

socializar y el bienestar hedónico, se asocian con un mayor UPM (Kong y Tan, 2023; Mostyn 

Sullivan y George, 2023). Por otra parte, algunas investigaciones han analizado el rol de la 

familia y las amistades (Lin et al., 2023), las actitudes sociales estigmatizantes (Casale et al., 

2023) y variables del entorno académico (Alhusban et al., 2022; Ali Homaid, 2022; Arrivillaga, 

Rey, et al., 2023; Serrano et al., 2022), aportando resultados interesantes sobre el contexto en 

el que se desarrollan los usos problemáticos de la tecnología. En nuestras investigaciones no 

se evaluaron dichos aspectos específicos y nos centramos en las variables de desajuste 

psicológico (p.ej. estrés, ansiedad, depresión, ideación suicida). Por todo ello, una línea 

prometedora de investigación se refiere a la inclusión y profundización sobre el tipo de 

actividades, los motivos y los contextos de uso de las tecnologías para mejorar nuestra 

comprensión sobre este fenómeno y los factores de riesgo y de protección asociados, 

específicamente, en la población adolescente.  

 



121 

 

4.4. Implicaciones prácticas 

 Sin menoscabo de las limitaciones señaladas, los hallazgos de esta tesis doctoral tienen 

una serie de implicaciones prácticas relevantes para la promoción del bienestar y la prevención 

del desajuste psicológico en relación con el uso de la tecnología en la adolescencia. 

 Por una parte, los estudios de esta tesis doctoral aportan evidencia para la creciente 

literatura sobre los procesos psicológicos vinculados al uso de las tecnologías. Concretamente, 

se enfatiza que el malestar psicológico, por ejemplo, los niveles elevados de estrés, tanto a nivel 

somático como percibido, y la sintomatología ansiosa y depresiva, son elementos influyentes 

sobre el uso problemático de las tecnologías en la población adolescente en España. Además, 

se destaca que si esta condición no se trata puede tener efectos psicológicos negativos, como 

el aumento de la probabilidad de presentar ideación suicida. En este sentido, un corpus de 

literatura apoya el tratamiento basado en la terapia cognitivo-conductual como abordaje para 

la reducción de la sintomatología depresiva (Ebert et al., 2015; Keles y Idsoe, 2018; Rasing et 

al., 2017). En esta misma línea, algunas investigaciones metaanalíticas han hallado que las 

intervenciones basadas en este tipo de terapia resultan efectivas para la reducción del uso 

problemático de las tecnologías (p.ej. Augner et al., 2022; Malinauskas y Malinauskiene, 

2019). Uno de los aspectos centrales de esta terapia consiste en cuestionar las creencias 

negativas y promover las positivas (Garnefski y Kraaij, 2018). Los resultados de esta tesis 

doctoral aportan evidencia para la especificidad del tratamiento del uso problemático de las 

tecnologías en la población adolescente, en tanto sugieren que el cuestionamiento de la 

rumiación, el catastrofismo y el culpar a otros como estrategias para manejar el malestar 

psicológico, así como la promoción de la estrategia de la planificación, pueden ser objetivos 

prometedores para abordar en programas que pretendan la reducción del uso problemático de 

las tecnologías y la sintomatología psicológica asociada. 
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 Por otra parte, la implicación práctica más relevante de esta tesis doctoral se refiere a la 

evidencia que apoya que la IE podría ser considerada un factor protector frente al uso 

problemático de las tecnologías en la población adolescente de España. Así, según el modelo 

de los niveles de la IE (Mikolajczak, 2009, 2020), se considera que existen aspectos de las 

competencias emocionales que son un poco más difíciles de modificar, como aquellos más 

disposicionales (i.e., tercera corriente que incluye los modelos mixtos y la IE rasgo), y otros 

más fácilmente modificables, como el conocimiento y las habilidades (i.e., primera corriente 

que se refiere a la IE habilidad evaluada con pruebas objetivas) o la autopercepción sobre la 

propia capacidad para poner en práctica dichas habilidades emocionales (i.e., segunda corriente 

en la que se evalúan las creencias sobre la habilidad emocional con medidas de autoinforme y 

la conceptualización que se aborda en esta tesis). En esta línea, diversos metaanálisis indican 

que la IE, tanto en los aspectos disposicionales como en el conocimiento y las habilidades, se 

puede mejorar tras los programas de entrenamiento en la población adulta (Hodzic et al., 2018; 

Kotsou et al., 2019; Mattingly y Kraiger, 2019). Así mismo, algunas intervenciones han 

empleado la tecnología digital (p.ej. realidad virtual y aumentada, juegos interactivos y 

videojuegos) para promover la IE en la población adolescente (Cejudo et al., 2019; De la 

Barrera et al., 2021; Hadley et al., 2019; Nakpong y Chanchalor, 2019; Ruiz-Ariza et al., 2018). 

En conjunto, los resultados de esta tesis y las investigaciones previas apoyan la noción de que 

las intervenciones orientadas hacia el desarrollo de la IE pueden ser vías efectivas para 

complementar otros abordajes (ver por ejemplo, APA, 2023) para la prevención del uso 

problemático de las tecnologías en la población adolescente de España.  

En este sentido, una propuesta para continuar esta línea de investigación implicaría 

esclarecer el papel y la importancia de cada faceta de la IE (i.e., percepción intra e interpersonal, 

asimilación y regulación emocional) con el fin de que los programas de intervención sean cada 

vez más especializados para atender las particularidades de la población y la problemática 
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estudiada. Al respecto, existe cierta evidencia previa sobre el rol de dichas facetas de la IE en 

el UPI. Por ejemplo, Arrivillaga et al. (2021) destacan que la asimilación emocional, la 

capacidad para utilizar la información emocional para facilitar el pensamiento y la acción, es 

la dimensión de la IE que mejor predice el UPI en los adolescentes. En este sentido, la literatura 

teórica indica que las emociones cumplen una función específica (Fredrickson, 2004; Izard, 

2011). En consonancia, enseñar en la adolescencia sobre las características y funciones de cada 

emoción puede contribuir al proceso de toma de decisiones con respecto a los contenidos y las 

formas en las que utilizan la tecnología, permitiéndoles una elección más consciente de sus 

actividades online que esté en sintonía con sus estados de ánimo y propósitos. Así mismo, la 

formación sobre las estrategias más adaptativas para la gestión de las emociones, enfatizando 

la planificación en relación con el uso de la tecnología, puede ser una parte central de los 

programas preventivos, ya que también se ha hallado que los déficits en la regulación 

emocional son predictores significativos del uso problemático de las tecnologías en la 

población adolescente (Arrivillaga et al., 2021; Arrivillaga, Hallauer, et al., 2023).  

No obstante, también se ha encontrado que una mayor percepción interpersonal, la 

capacidad para identificar las emociones de las demás personas, predecía significativamente 

un mayor riesgo de UPI (Arrivillaga et al., 2021). En esta línea, se ha sugerido que la IE podría 

presentar un “lado oscuro”, haciendo referencia al hecho de que una mayor competencia 

emocional generalizada no siempre es favorable en todos los contextos (Davis y Nichols, 

2016). Específicamente, se ha hallado que una mayor capacidad para percibir las emociones, 

acompañada de dificultades para el manejo emocional, puede conllevar efectos negativos a 

nivel intrapersonal (p.ej. mayor desajuste psicológico y reactividad frente al estrés) e 

interpersonal (p.ej. en combinación con otras características personales, aumenta la 

probabilidad de manipulación, engaño y comportamiento antisocial; Davis y Nichols, 2016). 

De la misma manera, se ha encontrado que una mayor atención emocional, en combinación 
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con una baja comprensión de dichas emociones, se asocia con un perfil de mayor estrés 

percibido y fisiológico en la población adolescente (De la Barrera et al., 2023). Debido al 

relevante papel que cumple el estrés en el desarrollo del uso problemático de las tecnologías 

en esta población, la aún escasa literatura sobre las relaciones de este fenómeno con la IE parece 

sugerir que es fundamental que los programas de intervención apunten a desarrollar la 

percepción emocional, aunque siempre acompañada de técnicas para mejorar la comprensión, 

el uso y la regulación de dichas emociones. Sin embargo, es necesario profundizar en la 

investigación sobre la especificidad de cada dimensión de la IE para corroborar estos hallazgos.  

 En síntesis, los resultados de la presente tesis doctoral permiten concluir que diseñar, 

implementar y evaluar intervenciones que tengan como objetivo la mejora de la conciencia 

sobre las emociones, pensamientos y acciones, sumada al desarrollo de una mayor capacidad 

para la comprensión y manejo emocional pueden considerarse formas más efectivas para el 

afrontamiento de circunstancias vitales negativas que recurrir excesivamente a la tecnología 

(Baudry et al., 2018), lo cual constituye un camino prometedor para complementar otros 

abordajes orientados hacia la prevención del uso problemático de las tecnologías y la 

promoción del bienestar en la población adolescente de España. 
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5. English summary and conclusions  

[5. Resumen y conclusiones en inglés] 

 

5.1. English summary 

5.1.1. Introduction and conceptual framework 

5.1.1.1. Problematic technology use 

At present, the vast majority of the global and Spanish populations uses the internet, 

smartphones, and social media on a daily basis (Statista, 2023a, 2023b, 2023c, 2023d), which 

suggests that most people benefit from them as they allow for better time management and 

communication, and access to information and activities, among others (Castellacci & Tveito, 

2018). Despite these positive elements, some people may suffer from the negative use of 

technologies, an issue that has been deemed a public health concern (World Health 

Organization [WHO], 2015). 

Young (1998) was among the first researchers to identify an addiction to the internet, 

where dependent individuals were described as showing signs of impulse control difficulties, 

similar to those observed in pathological gambling, negative consequences due to their inability 

to control the urge to use the internet, and failed attempts to regain control over their use. At 

present, diagnostic manuals only include gambling and online gaming disorders as internet-

related conditions (American Psychiatric Association [APA], 2022; WHO, 2022). Nonetheless, 

a growing number of researchers argue that other potentially addictive behaviors should be 

included in these manuals, such as the problematic use of pornography, shopping, social media, 

and smartphones, among others (Elhai, Yang, & Levine, 2019; Wegmann et al., 2022). In this 

ongoing debate, there is no consensus regarding the best terminology, so terms like disorder 
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(Brand et al., 2020; Montag et al., 2021), addiction (Pontes et al., 2022), and problematic use 

(Elhai et al., 2017; Panova & Carbonell, 2018) may be found in the literature. In this 

dissertation, the less controverted term problematic use is used because this condition has not 

been recognized as a clinical disorder yet, and some of the criteria used to diagnose substance 

addictions may not be present in the same way when considering technology-related behaviors 

(Panova & Carbonell, 2018). In addition, the term problematic use still highlights the fact that 

people may suffer from negative consequences due to their technology-related behaviors, 

although these may not be as extreme as those from substance use disorders (Elhai, Yang, & 

Levine, 2019; Kardefelt-Winther et al., 2017; Panova & Carbonell, 2018). Despite the 

differences in terminology, they all refer to the same condition where an excessive use of the 

internet, smartphones, social media, and other technologies, leads to maladjustment in the 

physical, psychological, social, and/or academic/professional domains (Andreassen et al., 

2016; Billieux et al., 2015; Brand et al., 2019; Montag et al., 2021). Specifically, symptoms of 

problematic technology use may include salience, mood modification, tolerance, abstinence, 

conflict, and relapse regarding internet-related behaviors (Griffiths, 2005, 2019). Finally, the 

cognitive-behavioral model of pathological internet use distinguishes between general use (i.e., 

internet use that is undifferentiated, multipurpose, or for no specific purpose) and specific use 

(i.e., excessive use regarding a concrete activity, such as sexual content, shopping, gambling, 

etc.) (Davis, 2001). Based on this classification, current research considers problematic internet 

(PIU) and problematic smartphone use (PSU) as generalized patterns, and problematic social 

media use (PSMU) as a specific pattern (Chen et al., 2020; Sánchez-Fernández & Borda-Mas, 

2023; W. Su et al., 2020). These three conditions will be the topic of the present dissertation. 

 Regarding prevalence rates, global estimates indicate that 12 % of the adolescent 

population is at high risk for PIU, 21.62 % for PSU, and 12.22 % for PSMU (Meng et al., 

2022). Moreover, in Spain it is calculated that around 23.5 % and 33.3 % of adolescents are 
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considered problematic internet and social media users, respectively (Andrade et al., 2021; 

OEDA, 2022). These estimates have increased following the COVID-19 pandemic and it seems 

that Spain is among the most affected countries (Boer et al., 2020; Meng et al., 2022; OEDA, 

2022). Therefore, this data suggests that a minor yet significant proportion of the world and 

Spanish population are at an increased risk for problematic use of these technologies. 

 The use of digital technologies may be considered problematic if it leads to adverse 

consequences. Most cross-sectional studies indicate that these conditions have been associated 

with several psychological, social, physical, and academic/occupational problems (Panova & 

Carbonell, 2022; Pontes et al., 2022; Rozgonjuk et al., 2022). For instance, research suggests 

that PIU relates to worse mental health, subjective well-being, relationships, and academic 

satisfaction and achievement, as well as increased sleep problems, physical aches, and illicit 

drug consumption, among other problems (Pontes et al., 2022; Restrepo et al., 2020; Wright et 

al., 2021). Similarly, research shows that PSU is associated with increased levels of depression, 

anxiety, loneliness, suicidal ideation, sleep problems, worse work and academic performance, 

and reduced quality of life, including the physical, psychosocial, environmental, and academic 

areas (Busch & McCarthy, 2021; Fischer-Grote et al., 2021; Rozgonjuk et al., 2022). Moreover, 

the literature also indicates that PSMU is related to worse academic and life satisfaction, family 

and friends' relationships, and elevated somatic complaints, school pressure, depression, 

anxiety, and stress (Boer et al., 2020; Shannon et al., 2022). In addition to these cross-sectional 

findings, some longitudinal research suggests that the associations between problematic 

technology use and psychological, social, physical, and academic/professional problems seems 

to be bidirectional (Dahl & Bergmark, 2020a; Lopes et al., 2022; S. Su et al., 2022; Thorell et 

al., 2022; Tóth-Király et al., 2021; Zhang et al., 2023). The diversity of problems associated 

with an inadequate use of technology demands the attention of researchers. 
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 Several theories have been proposed to better understand the development and 

maintenance of problematic technology use. First, from a rather neglected psychosocial 

perspective, Stern (1999) proposed that technological advances have always drawn the 

attention and preoccupation of society and science. So, he proposed a shift towards the social 

setting where these innovations take place, highlighting the fact that, by definition, 

technologies are supposed to expand our capacities and, by extension, they also augment 

maladaptive behaviors. Similarly, Bergmark (2018) points out that behavioral addictions take 

place within a wider medicalization setting and she suggests that, instead of focusing on 

categorizing every enjoyable activity as potentially addictive, we should focus on the specific 

concerns relating to behaviors deemed as problematic and ask society why they exist in the 

first place. Therefore, this perspective suggests that problematic technology use may be a 

visible manifestation of other social problems. Analogously, dominant theories about this 

phenomenon emphasize several factors that may be underlying the development of these 

conditions. 

 The previously mentioned cognitive-behavioral model of pathological internet use 

postulates that problematic technology use results from the combination of distal (e.g., 

psychopathology and the first contact with a digital application) and proximal (e.g., 

maladaptive cognitions about the self and the world) causes (Davis, 2001). The compensatory 

internet use theory (CIUT) posits that difficult life circumstances (i.e., an unmet offline need) 

may launch the motivation to connect to the internet to relieve negative feelings associated 

with it (i.e., online compensation); thus, problematic technology use is developed as a reactive 

behavioral pattern (i.e., a maladaptive coping strategy) to adverse situations (Kardefelt-

Winther, 2014). Moreover, the integral pathways model to PSU suggests that there are three 

routes to this generalized problematic internet use: an excessive reassurance pathway leading 

to an addictive use of the smartphone, an impulsive pathway leading to an antisocial, addictive 
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or risky use of the device, and an extraversion pathway leading to a risky use of smartphones 

(Billieux et al., 2015; Canale et al., 2021; Pivetta et al., 2019). This model highlights that some 

individual differences may be at the core of each pathway, and emotional management 

difficulties have been proposed as a potential explanation to the addictive and antisocial 

patterns (Canale et al., 2021; Pivetta et al., 2019). Finally, the interaction between person, 

affect, cognition, and execution (I-PACE) model integrates previous approaches with 

increasing empirical support and posits that problematic internet-related behaviors are the 

result of the intersection of certain core personal characteristics, affective and cognitive 

responses to situations, and executive functioning deficits leading to the decision to engage 

with a specific internet application (Brand et al., 2019). In a context where PIU, PSU, and 

PSMU have not been included in the diagnostics manuals, the I-PACE model has been 

paramount to guide research into the personal risk and protective factors, as well as the affective 

and cognitive components of these problematic uses of technology; thus, it has been helpful to 

gather evidence towards determining their potential inclusion (Elhai, Levine, y Hall, 2019a; 

Elhai, Yang, & Levine, 2019; Montag et al., 2021; Wegmann et al., 2022; Wegmann & Brand, 

2021).  

5.1.1.2. Adolescence 

 Data regarding prevalence of problematic technology use among adolescents indicates 

that a minor but significant proportion of this population is susceptible to this condition, and 

Spanish adolescents seem to be at an even higher risk (Boer et al., 2020; OEDA, 2022). 

Consequently, it is relevant to understand some of the characteristics of adolescence that might 

contribute to this vulnerability.  

 Adolescence is defined as the period between childhood and adulthood, starting with 

neuroendocrine changes associated with puberty and ending with social events leading to the 
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acquisition of an independent role in society (Dumontheil, 2016). Structural and functional 

changes in the brain influence emotional information processing and cause an increased 

perception of stress about several life domains (Blanca et al., 2020; Goddings et al., 2019; 

Skinner & Zimmer-Gembeck, 2016). These changes also affect the preference for specific 

media content, the importance of social interactions, and the development of personal identity, 

among other emotional, cognitive, and social processes (Valkenburg & Piotrowski, 2017).  

 Teenagers today deal with a dual online and offline reality that has been starting earlier 

with the passing years (Andrade et al., 2021; De Sola Gutiérrez et al., 2016; Granic et al., 2020). 

In addition, after the COVID-19 pandemic, there has been an increase in screen exposure that 

is thought to have affected the regular development of children and adolescents and is 

considered an intervening factor in the increase of mental health problems in this population 

(Marques de Miranda et al., 2020; Meng et al., 2022; Montag & Elhai, 2020). Finally, digital 

experiences of adolescents struggling with mental health issues might be negative or positive 

depending on a number of factors that are yet to be determined; thus, further research is still 

necessary (Kostyrka-Allchorne et al., 2023). 

5.1.1.3. Emotional intelligence 

 From the conceptualization of problematic technology use, its explanatory theories, 

associated mental health problems, and the developmental changes occurring during 

adolescence, it seems plausible that emotional factors play a key role in its development and 

maintenance. Thus, this thesis analyzed the role of emotional intelligence on this condition in 

adolescents. 

 Emotional intelligence (EI) is the ability to monitor self and others’ emotions, to 

discriminate among them and to use the information they provide to guide thought and action 

(Rivers et al., 2020; Salovey & Mayer, 1990). EI includes four main skills: (a) perceiving 
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emotion, (b) facilitating thought using emotion, (c) understanding emotion, and (d) managing 

emotions (Mayer et al., 2016). Three streams of conceptualization and measurement of EI have 

been proposed (Ashkanasy & Daus, 2005; Dasborough et al., 2022). The first is based on 

Salovey and Mayer’s (1990) model and uses ability measures similar to an IQ test, such as the 

Mayer Salovey Caruso Emotional Intelligence Scale (Mayer et al., 2003). The second one is 

based on the same model, but employs self-report instruments, such as the Wong and Law 

Emotional Intelligence Scale (WLEIS) (Wong & Law, 2002). The third one includes mixed 

models that incorporate a wider set of social-emotional abilities and is measured using self-

report questionnaires, such as the Emotional Quotient Inventory (Bar-On, 2006). In this thesis, 

we focus on the second stream; thus, conceptualizing EI as the self-perceived ability to identify, 

understand, use, and manage emotions, using the WLEIS, which offers practical benefits, such 

as quick administration to a large sample. 

 On the other hand, emotion regulation, being a part of the EI abilities, is also a research 

field on its own. Although coming from different perspectives, it has been proposed that both 

concepts are similar, and the research field would benefit from the integration of both traditions 

(Peña-Sarrionandia et al., 2015; Wong & Law, 2002). Emotion regulation can be 

conceptualized as either a set of strategies or a disposition to use those strategies (Gratz et al., 

2020; Tull & Aldao, 2015).  

 The different definitions of EI and emotion regulation are relevant because they may 

help determine whether they are considered as personal core characteristics (component P of 

the I-PACE model) or affective and cognitive responses to stress (components A and C). 

Mikolajczak's (2009) three-level model of EI might be helpful to illustrate these differences. 

She proposed that EI may be understood as a set of knowledge, abilities, or dispositions 

(Mikolajczak, 2009, 2020). In this thesis, it has been proposed that EI and emotion regulation 

might be a part of the P or A and C components depending on the place they take on the 
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empirical analyses and the proposed relationship with the remaining psychological adjustment 

and problematic technology use variables. 

Furthermore, the scientific literature supports the association between EI and positive 

outcomes, such as better health and wellbeing (e.g., Baudry et al., 2018; Llamas-Díaz et al., 

2022; Sarrionandia & Mikolajczak, 2020), and the negative relationship with psychological 

maladjustment (e.g., Henning et al., 2021; Pereira et al., 2019; Vega et al., 2021). In addition, 

because the theories about problematic technology use suggest that emotional factors might be 

involved in this phenomenon, a few studies have analyzed the relationship between EI and PIU 

(e.g., Ranjbar & Bakhshi, 2018; Saraiva et al., 2018), PSU (e.g., Díaz & Extremera, 2020; Sun 

et al., 2019), and PSMU (e.g., Aranda et al., 2022; Sundvik & Davis, 2022), generally finding 

negative associations. Nonetheless, the specific role that EI plays in problematic technology 

use, as well as the negative consequences and underlying mechanisms in Spanish adolescents, 

still needs further investigation. 

To summarize, there is a growing prevalence of problematic technology use among 

Spanish adolescents which has been linked to several psychosocial problems. In addition, 

technology-specific theoretical models and developmental literature suggest that emotional 

factors might be involved in this issue. Given that EI has been consistently related to health 

and well-being, but there is not enough evidence regarding its relationship with this 

phenomenon, the following dissertation analyzed the role of EI in Spanish adolescents’ 

problematic technology use, the association with psychological maladjustment, and some 

underlying mechanisms to these relations. 
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5.1.2. General and specific aims 

 There are three general aims for this thesis.  

1. To advance the knowledge regarding the potential predictive role of EI on problematic 

technology use, as well as the underlying mechanisms in this relationship. 

2. Given the importance of emotion regulation as a core dimension of EI, we aimed to 

deepen the understanding of the mediating role of emotion regulation strategies in the 

association between psychological maladjustment and problematic technology use.  

3. We looked to expand the research regarding the buffering role of EI on the potential 

negative consequences of problematic technology use and the condition itself.  

Next, each study and its specific aims are presented. 

Study 1. Arrivillaga, C., Rey, L., & Extremera, N. (2022). A mediated path from 

emotional intelligence to problematic social media use in adolescents: The serial mediation of 

perceived stress and depressive symptoms. Addictive Behaviors, 124, 107095. 

https://doi.org/10.1016/j.addbeh.2021.107095 

 This study aimed to contribute to the growing literature about PSMU risk factors. Based 

on the I-PACE model and the CIUT, we proposed that low levels of EI, as a personal 

characteristic, might be a vulnerability factor. In addition, we posited that increased levels of 

perceived stress could be an affective response to EI deficits, and depressive symptomatology 

could be a cognitive response to elevated stress levels. Thus, we aimed to examine the direct 

effect of EI on PSMU, and the indirect effects through perceived stress and depressive 

symptomatology as serial underlying mechanisms. This article contributed to the first general 

objective of this thesis. 
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Study 2. Arrivillaga, C., Elhai, J.D., Rey, L., & Extremera, N. (2023). Depressive 

symptomatology is associated with problematic smartphone use severity in adolescents: The 

mediating role of cognitive emotion regulation strategies. Cyberpsychology: Journal of 

Psychosocial Research on Cyberspace, 17(3), Article 2. https://doi.org/10.5817/CP2023-3-2 

 The objective of this study was to further advance the knowledge about the links among 

psychopathological features (i.e., depression), emotion regulation strategies as affective and 

cognitive components, and PSU. Thus, we aimed to analyze the parallel mediating role of five 

maladaptive and four adaptive emotion regulation strategies in the association between 

depressive symptomatology and PSU. This study facilitated the second general aim of this 

dissertation. 

Study 3. Arrivillaga, C., Rey, L., & Extremera, N. (2020). Adolescents’ problematic 

internet and smartphone use is related to suicide ideation: Does emotional intelligence make a 

difference? Computers in Human Behavior, 110, 106375. 

https://doi.org/10.1016/j.chb.2020.106375 

 Current research supports that there are numerous negative consequences to 

problematic technology use. Thus, this study planned to explore a potential protective factor to 

one of the most severe ones in adolescents: suicidal ideation. This cross-sectional study aimed 

to analyze the moderating role of EI in the links between PIU/PSU and suicidal ideation. This 

study contributed to the third objective of this thesis by examining the buffering role of EI on 

one of PIU/PSU’s potential negative consequences. 
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Study 4. Arrivillaga, C., Rey, L., & Extremera, N. (2022). Psychological distress, 

rumination and problematic smartphone use among Spanish adolescents: An emotional 

intelligence-based conditional process analysis. Journal of Affective Disorders, 296, 1–8. 

https://doi.org/10.1016/j.jad.2021.09.02 

 The purpose of this study was to expand the research about the mechanisms and 

protective factors in the development of problematic technology use. Thus, based on empirical 

and theoretical proposals, the aim of this study was to analyze the moderating role of EI in the 

associations among psychological distress (i.e., stress, anxiety, and depression), rumination, 

and PSU. Therefore, this study contributed to the third general aim of this dissertation by 

deepening the research about the potential buffering role of EI in the development of 

problematic technology use. 

5.1.3. Methodology: sample, instruments, and data analyses 

 Detailed information about the methodology used can be found in Chapter 3. Moreover, 

a summary of the sample, measures, and analyses of each study can be found in Table 1. 
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Table 1. Summary of the methodology of the studies compiled in the doctoral dissertation. 

Study Sample Variables and measures Analyses 

1. A mediated path from 

emotional intelligence to 

problematic social media 

use in adolescents: The 

serial mediation of 

perceived stress and 

depressive symptoms 

2060 adolescents 

(53.8% girls) 

Age range: 12-19  

(Mage = 14.6) 

Emotional intelligence 

(WLEIS) 

Perceived stress (PSS-4) 

Depressive 

symptomatology 

(DASS-21) 

Problematic social media 

use (SMAQ) 

Pearson 

correlations 

Simple mediation 

analysis 

Serial mediation 

analysis  

2. Depressive 

symptomatology is 

associated with 

problematic smartphone 

use severity in 

adolescents: The 

mediating role of 

cognitive emotion 

regulation strategies 

2197 adolescents 

(53.4% girls) 

Age range: 12-19  

(Mage = 14.6) 

Depressive 

symptomatology 

(DASS-21) 

Cognitive emotion 

regulation strategies 

(CERQ) 

Problematic smartphone 

use (SAS-SV) 

Kendall 

correlations 

Parallel mediation 

analysis  

 

 

3. Adolescents’ 

problematic internet and 

smartphone use is related 

to suicide ideation: Does 

emotional intelligence 

make a difference? 

2196 adolescents 

(54% girls)  

Age range: 12-19  

(Mage = 14.6) 

Problematic internet use 

(IAT) 

Problematic smartphone 

use (SAS-SV) 

Suicidal ideation (FSII) 

Emotional intelligence 

(WLEIS) 

Pearson 

correlations 

Simple 

moderation 

analysis 

4. Psychological distress, 

rumination and 

problematic smartphone 

use among Spanish 

adolescents: An emotional 

intelligence-based 

conditional process 

analysis 

1882 adolescents 

(54% girls) Age 

range: 12-19 

(Mage= 14.7) 

Psychological distress 

(DASS-21) 

Rumination (CERQ) 

Emotional intelligence 

(WLEIS) 

Problematic smartphone 

use (SAS-SV) 

Pearson 

correlations 

Simple mediation 

analysis 

Moderated 

mediation 

analysis 

Note: WLEIS = Spanish version of the Wong and Law Emotional Intelligence Scale (Extremera, 

Rey, et al., 2019). PSS-4 = Spanish short version of the perceived stress scale (Herrero & Meneses, 

2006). DASS-21 = Spanish 21 item version of the depression, anxiety and stress scale (Bados et 

al., 2005). SMAQ = translated version of the social media addiction questionnaire (Granados et al., 

2020). CERQ = Spanish version of the cognitive emotion regulation strategies questionnaire 

(Chamizo-Nieto et al., 2020). SAS-SV = Spanish short version of the smartphone addiction scale 

(Lopez-Fernandez, 2017). IAT = Spanish version of the internet addiction test (Fernández-Villa et 

al., 2015). FSII = Spanish version of the frequency of suicidal ideation inventory (Sánchez-Álvarez, 

Extremera, et al., 2020). 
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5.1.4. Main findings 

 The studies compiled in this doctoral dissertation can be found in Chapter 3, where a 

detailed discussion of the results, implications and limitations may be found. Table 2 presents 

the references to each study and an overview of the research quality indicators of the journals 

where they have been published.
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Table 2. Overview of the studies included in the dissertation and journal quality indicators.  

Studies Reference Journal’s quality indicators 

1 Arrivillaga, C., Rey, L., & Extremera, 

N. (2022). A mediated path from 

emotional intelligence to problematic 

social media use in adolescents: The 

serial mediation of perceived stress and 

depressive symptoms. Addictive 

Behaviors, 124,107095. 

https://doi.org/10.1016/j.addbeh.2021.

107095 

Journal included in the Journal Citation 

Reports (JCR) - Social Sciences Citation 

Index (SSCI)  

 

2022 JCR impact factor: 4,4 

Category: Psychology, Clinical 

Rank: 27/131; quartile 1 

2 Arrivillaga, C., Elhai, J.D., Rey, L., & 

Extremera, N. (2023). Depressive 

symptomatology is associated with 

problematic smartphone use severity in 

adolescents: The mediating role of 

cognitive emotion regulation strategies 

Cyberpsychology: Journal of 

Psychosocial Research on Cyberspace, 

17(3), Article 2. 

https://doi.org/10.5817/CP2023-3-2 

Journal included in the Journal Citation 

Reports (JCR) - Social Sciences Citation 

Index (SSCI)  

 

2022 JCR impact factor: 2,9  

Category: Psychology, Multidisciplinary 

Rank: 54/197; quartile 2 

3 Arrivillaga, C., Rey, L., & Extremera, 

N. (2020). Adolescents’ problematic 

internet and smartphone use is related 

to suicide ideation: Does emotional 

intelligence make a difference? 

Computers in Human Behavior, 110, 

106375. 

https://doi.org/10.1016/j.chb.2020.106

375 

Journal included in the Journal Citation 

Reports (JCR) - Social Sciences Citation 

Index (SSCI)  

 

2020 JCR impact factor: 6,8 

Category: Psychology, Experimental 

Rank:  4/92; quartile 1 

4 Arrivillaga, C., Rey, L., & Extremera, 

N. (2022). Psychological distress, 

rumination and problematic smartphone 

use among Spanish adolescents: An 

emotional intelligence-based 

conditional process analysis. Journal of 

Affective Disorders, 296, 1–8. 

https://doi.org/10.1016/j.jad.2021.09.0

21 

Journal included in the Journal Citation 

Reports (JCR) - Social Sciences Citation 

Index (SSCI)  

 

2022 JCR impact factor: 6,6 

Category: Psychiatry 

Rank:  25/144; quartile 1 
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The studies compiled in this doctoral dissertation allowed us to gain a better 

understanding of the role of EI in problematic technology use and the mechanisms underlying 

its association with psychological maladjustment. The following sections provide a brief 

summary of the main findings and implications of each study. 

Study 1. A mediated path from emotional intelligence to problematic social media use 

in adolescents: The serial mediation of perceived stress and depressive symptoms.  

The first study analyzed the cross-sectional relationship between EI and PSMU, serially 

mediated by perceived stress and symptoms of depression. In line with the I-PACE model and 

the CIUT, empirical support was found for the serial mediation analysis, indicating that lower 

EI levels were related to increased perceived stress and elevated depressive symptomatology, 

in turn, leading to a greater risk for PSMU in adolescents. Regarding the practical implications 

of these findings, the evidence suggests that some promising paths toward the prevention of 

PSMU in adolescents could be designing and implementing programs aiming to train EI 

abilities, as well as teaching them about stress-reduction techniques and management of 

depressive symptoms. 

Study 2. Depressive symptomatology is associated with problematic smartphone use 

severity in adolescents: The mediating role of cognitive emotion regulation strategies. 

Using a cross-sectional research design, the second study analyzed the parallel 

mediating role of nine cognitive emotion regulation strategies, four adaptive and five 

maladaptive, in the link between depressive symptomatology and PSU among adolescents. 

Results suggested that greater depressive symptomatology was related to increased PSU 

directly and indirectly through the strategies of rumination, blaming others, catastrophizing 

(i.e., maladaptive), and refocusing on planning (i.e., adaptive). The evidence suggests that 

preventive approaches could benefit from challenging the use of strategies like rumination, 
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blaming others, and catastrophizing, while promoting refocusing on planning, as these could 

be helpful ways to reduce PSU in adolescents presenting depressive symptomatology. 

Study 3. Adolescents’ problematic internet and smartphone use is related to suicide 

ideation: Does emotional intelligence make a difference? 

The third study explored the moderating role of EI in the relationship of PIU and PSU 

with suicidal ideation. The results suggested that EI acted as a moderator in these associations, 

indicating that, although higher PIU/PSU was related to greater suicidal ideation, the positive 

relationship between these variables was weaker for adolescents with higher EI. This 

pioneering study has set a precedent for research regarding the buffering role of EI in the 

association between problematic technology use and its negative consequences.  

Study 4. Psychological distress, rumination and problematic smartphone use among 

Spanish adolescents: An emotional intelligence-based conditional process analysis. 

The fourth study explored the mediating effect of rumination and the moderating role 

of EI in the association between psychological distress and PSU among adolescents. This cross-

sectional study was based on the I-PACE framework. The results indicated that higher 

psychological distress was related to greater PSU risk. In addition, this association was partly 

explained by increased rumination. Moreover, EI attenuated this indirect effect, indicating that 

the effect of psychological distress on PSU, mediated by rumination, was not significant in 

adolescents with higher EI. The buffering role found for EI suggests that training this set of 

abilities might help improve the negative moods experienced by individuals suffering from 

stress, anxiety, and depression, while possibly reducing ruminative thinking; thus, contributing 

to the prevention of PSU in adolescents.  
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5.1.5. General discussion  

 The four studies included in this dissertation provided relevant empirical support and 

theoretical insights into the role of EI in adolescents’ problematic technology use. Specifically, 

the first study helped advance the literature about the potential vulnerability that lower EI 

dispositions could suppose for adolescents who might develop a problematic usage of 

technology. The second study allowed us to delve into the mediating role of cognitive emotion 

regulation strategies in the association between psychological distress and problematic 

technology use. The third and fourth studies were crucial to expand the research about the 

buffering role of EI on the potential consequences of problematic technology use, as well as on 

the condition itself. Together, the results of this dissertation contributed to the theoretical field 

of problematic technology use. 

 First, the cognitive-behavioral model of pathological internet use posited that 

psychopathology was among the distal causes of this condition, while maladaptive cognitions 

were proximal and sufficient causes (Davis, 2001). Studies 2 and 4 of this thesis provided 

empirical evidence indicating that psychological maladjustment (i.e., symptoms of stress, 

anxiety, and depression) and maladaptive cognitive emotion regulation strategies (i.e., 

rumination, catastrophizing, and blaming others) could be distal and proximal causes, 

respectively, to PSU in adolescents.  

 Second, the CIUT proposed that problematic technology use is a maladaptive reaction 

to an unmet offline need that is attempted to be fulfilled through online engagement (Kardefelt-

Winther, 2014). The findings from this dissertation empirically support this theory by 

suggesting that lower EI and the use of maladaptive emotion regulation strategies could imply 

that an emotional need is unmet through offline mediums; thus, the need to emotionally 
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compensate through online activities becomes constant, in turn, increasing the likelihood of 

developing a problematic use of technology.  

Third, the results of this dissertation present relevant insights into the I-PACE model 

because the four categories of intervening factors (i.e., personal core characteristics, affective 

and cognitive processes, and executive deficits) are too extensive, and empirical support must 

be provided to several aspects of these classifications (Brand et al., 2019). Consequently, 

studies 1, 2, and 4 were based on this model and present evidence suggesting that EI and 

specific emotion regulation strategies, as P, A, and C components, could work as protective 

factors against PSU and PSMU in adolescents. Similarly, this dissertation proposes an 

integration of the I-PACE and EI levels models (Mikolajczak, 2009, 2020), suggesting that EI 

works as a protective factor of problematic technology use when considered as a potential 

dispositional antecedent that reduces the probability of experiencing higher psychological 

distress, and it also supposes a resource when considered as a set of knowledge and skills 

regarding the most adaptive emotion regulation strategies to manage such distress when and if 

it occurs, thus, reducing the need to overuse smartphones and social media excessively as a 

regulation strategy. 

Fourth, this dissertation provides a significant yet modest contribution to the integral 

pathways model (Billieux et al., 2015) by presenting evidence that indicates that lower EI and 

the use of maladaptive emotion regulation strategies may increase the probability of PSU in 

adolescents, as Canale et al. (2021) and Pivetta et al. (2019) suggested that emotion 

management difficulties could be at the core of the addictive and antisocial patterns of use.  

Finally, this thesis also presents reasonable support and insight into the psychosocial 

perspective of problematic technology use. First, Stern (1999) proposed that technology 

augments our natural capacity to express maladaptive behavior, while Bergmark (2018) 
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suggested that society should focus on why behavioral problems happen, how they manifest 

themselves, and what are the issues associated with them. The findings from this dissertation 

may indicate that problematic technology use could be a manifestation of the psychological 

distress that some adolescents experience because they do not have adequate emotional skills 

to manage it, and thus, also suffer from other psychological consequences due to the same 

difficulties. 

In summary, the results from this dissertation have presented relevant evidence backing 

current theoretical models about problematic technology use and expanded them by supporting 

the notion that EI could work as protective resource and a buffering factor to the problems 

associated with this condition in the adolescent population of Spain.  

5.1.6. Limitations and future research 

 Despite the innovative findings, the present thesis had several limitations. In addition, 

future research could focus on surpassing these weaknesses to further the knowledge about the 

role of personal resources in Spanish adolescents’ problematic technology use. 

 First, although our studies were guided by current theoretical frameworks and some 

evidence suggesting bidirectional relationships, our research design was cross-sectional. 

Therefore, future studies should use a prospective or experimental design to clarify the 

temporal relation between problematic technology use and psychosocial adjustment in 

adolescents. 

 Second, all measures used in these studies were self-reported, which could be 

susceptible to social desirability bias. In addition, a community sample was used. 

Consequently, future studies should aim at using other types of assessment, such as 

performance EI tests, objective measures of smartphone and application use, and parental, 

teacher, and/or clinical reports to further corroborate these findings. In addition, it would be 
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interesting to explore these results in clinical populations to determine their replicability on 

these highly vulnerable individuals.  

 Third, the participant sample was quite homogenous (e.g., adolescents from educational 

institutions in the south of Spain). Hereafter, researchers should aim at an heterogenous sample 

(e.g., more culturally, socially, economically diverse) to verify the potential generalization of 

these findings to other populations. 

 Fourth, some short measures had lower than expected internal consistency; thus, future 

studies should use longer measures to warrant the psychometric properties of these instruments. 

 Finally, some researchers argue that people do not become addicted to a device but to a 

specific activity (Griffiths, 2020). In addition, others emphasize that motives and context 

should be considered when assessing problematic technology use (Panova & Carbonell, 2018). 

These matters were not the focus of our research. Therefore, future research should delve into 

the assessment of specific types of online activities, motives, and context of technology use to 

gain a better understanding of this complex phenomenon and its risk and protective factors 

among the adolescent population.  

5.1.7. Practical implications 

 In spite of the recently mentioned limitations, the results of this thesis convey important 

practical implications for the well-being of adolescents.  

 On the one hand, the present findings contribute to the growing literature about the 

psychological processes involved in technology use. Results highlighted that psychological 

maladjustment is closely linked to the problematic use of technology. Relatedly, a bulk of 

research supports cognitive-behavioral approaches to treat depressive symptomatology (Ebert 

et al., 2015; Keles & Idsoe, 2018; Rasing et al., 2017) and a few studies indicate that this 

perspective is also useful for reducing problematic technology use (Augner et al., 2022; 
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Malinauskas & Malinauskiene, 2019). In line with this approach, the results of this thesis 

suggest that challenging the use of negative strategies, such as rumination, blaming others, and 

catastrophizing, while promoting refocusing on planning, could be part of the specificity of the 

treatment aiming to reduce problematic technology use and its psychological consequences. 

 On the other hand, the most important practical implication of this dissertation is the 

evidence supporting EI as a protective factor in adolescents’ problematic technology use. 

Coincidentally, some meta-analyses have found that adults’ EI can be improved by 

participating in training programs (Hodzic et al., 2018; Kotsou et al., 2019; Mattingly & 

Kraiger, 2019). Similarly, some interventions have used technology to foster EI in adolescents 

(Cejudo et al., 2019; De la Barrera et al., 2021; Hadley et al., 2019; Nakpong & Chanchalor, 

2019; Ruiz-Ariza et al., 2018). The present thesis, supported by previous literature, suggests 

that programs aiming to promote EI could serve as a promising path to complement other 

approaches (e.g., APA, 2023) intended to reduce and prevent problematic technology use 

among adolescents in Spain. 

 To this end, a proposal to continue the research along this line would be to shed light 

on the role and importance of each EI facet (i.e., self- and other-emotion appraisal, use and 

regulation of emotions) so that interventions can be tailored to the specific characteristics of 

each population and condition. To support this claim, some research has found that the use of 

emotions to guide thought and action is the most significant EI dimension in the prediction of 

PIU (Arrivillaga et al., 2021). On a related matter, emotion theorists indicate that each emotion 

serves a specific purpose (Fredrickson, 2004; Izard, 2011). As a result, teaching adolescents 

about this information might help them consider their emotions when making decisions about 

how and when to use technology. Moreover, teaching about adaptive emotion regulation 

strategies, such as refocus on planning, could be central to these programs, because deficits in 
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emotion regulation have also been found as an important predictor of problematic technology 

use (Arrivillaga et al., 2021; Arrivillaga, Hallauer, et al., 2023). 

 Notwithstanding, it has also been found that a higher perception of other people’s 

emotions relates to increased PIU (Arrivillaga et al., 2021). Relatedly, it has been suggested 

that EI may have a “dark side” (Davis & Nichols, 2016). Specifically, some studies suggest 

that a higher perception of emotions combined with lower levels of understanding and 

regulation are associated with higher psychosocial maladjustment (Davis & Nichols, 2016; De 

la Barrera et al., 2023). Because problematic technology use is closely related to psychological 

ill health, the scarce literature about EI dimensions in relation to this phenomenon seems to 

suggest that it is paramount that EI training programs foster emotional perception, though 

always in combination with the promotion of a better understanding, use, and regulation of 

emotions to boost the prevention of this problem. Although more research about these specifics 

is still needed to support this notion. 

5.2. Conclusions 

 The present doctoral dissertation’s purpose was to take a closer look at the potential role 

that EI could play in the problematic use of technology among the adolescent population of 

Spain. Four studies were compiled to gather scientific evidence to propose some theoretically 

plausible insights into this growing societal concern; thus, contributing to the nascent research 

field of personal resources that could help in the prevention of technology overuse. Specifically, 

the main conclusions include:  

1) Decreased EI seems to be an antecedent of the problematic use of technology, such 

that it relates to greater emotional ill-being, which is not managed appropriately, thus resulting 

in a need to overuse technology as a way to cope.  
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2) If adolescents experience psychological distress, the use of some maladaptive 

cognitive emotion regulation strategies might not reduce these feelings; therefore, there is a 

higher probability that they might turn to other inadequate behaviors, such as problematic 

technology use, to attempt managing those negative emotions. 

3) Psychological problems seem to be a cause and a consequence of problematic 

technology use, and increased EI has been found to buffer its negative effects, as well as the 

development of the condition itself, among adolescents.  

 Altogether, the present doctoral thesis emphasizes that the problematic use of 

technology might be a manifestation of the psychological distress of some adolescents who do 

not have the appropriate emotional tools to manage their situation. For this reason, designing 

interventions tailored to promote EI abilities, self-perception, knowledge, and dispositions 

seems to be a promising path to complement other approaches to the prevention of the 

problematic use of technology among the adolescent population of Spain. 
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